ALEMANIA 
EL ASPIRANTE $ 
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Los aficionados, alemanes son unos grandes apasionados de sus ARA La Ban] 
desliga es una demostración de organización y eficacia a todos los niveles. 
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Superficie: 249.014 km.? 

Población: 61.500.000 habitant 

Capital: Bonn . 

Idioma oficial: Alemán 

Organismo rector del fútbol: Deutscher 
Fussball-Bund 

Año de fundación: 1900 

Colores de la selección nacional: Camlse- 
ta blanca, pantalón negro y medias blan- 


cas 

Situación geográfica: En Europa. Limita 
con nueve países. Al E con la República 
Democrática Alemana y Checoslovaquía; 
al S con Austria y Suiza; al O con Francia, 
Luxemburgo, Bélgica y Holanda; y al N 
con el Mar del Norte, Dinamarca y el Bálti- 
co. 


ARA muchos es el favorito núrnero uno. 

Sin discusión. Aunque también son muy 

numerosos los que piensan que el equi- 
po no tiene la talla del logrado a la sombra de 
Beckenbauer en 1974, lo cierto es que hay que 
convenir que Alemania ha dado cita en la mis- 
ma selección a unos hombres de mucho presti- 
gio que tardarán en repetirse, Y Rummenigge al 
lado de Breitner, de Stielike, de Muller, de Litt- 
barski, de Briegel, de Schumacher... pueden ser 
los triunfadores del M'B2. 

Juega a su favor el que el equipo, al igual 
que le sucediera al «Kaiser» en 1966, cuando In- 
glaterra ganó su mundial de forma un tanto ex- 
traña, viene de fracasar rotundamente en la cita 
anterior, cuando ni siquiera Alemania, todavía 
entrenada en aquellas fechas por Helmut 
Schoen, se metió en el grupo de semifinalistas. 
Fue un lamentable fracaso. Con mayúsculas, 
Pero eso ha sido positivo. Y Derwall ha querido 
que sean los mismos hombres de 1978, con al- 
gunos leves retoques, los que se jueguen de 
nuevo el prestigio de su fútbol en el mundial de 
este año. «Después del desastre en Argentina, 
sólo había un camino, y es el que se ha elegi- 
do», pronunció un observador muy importante 
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a la hora de repasar las posibilidades teutonas 
en España. 

Alemania Federal, con sus cuatro millones y 
medio de licencias y un fútbol robustecido por la 
rigurosidad de la Bundesliga y los éxitos interna- 
cionales de sus principales entidades, no se ha 
preocupado por los resultados de este ciclo 
mundial que está a punto de culminar. Venció 
en Roma, en 1980, en un Campeonato de Euro- 
pa menor, con una Bélgica sorprendente en la 
final del Estadio Olímpico, pero no se inmutó 
por el ridículo del Mundialito de principios de 
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1981 o por las inesperadas derrotas ante la se- 
lección brasileña, en partidos amistosos, prime- 
ro en la propia Alemania y posteriormente en el 
célebre Maracaná de Río de Janeiro. A los ger- 
manos no les preocupa demasiado no acertar 
en las pruebas, que son sólo eso: pruebas, ensa- 
yos, entrenamientos controlados. Su objetivo es 
llegar a España como lo han hecho, a través de 
partidos muy importantes en una forma que 
puede observarse por el rendimiento individual 
de todos sus hombres: Rummenigge y Breitner 
han llevado al Bayem Munich otra vez a la cús- 


pide intemacional, Stielike se ha proclamado el 
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mejor jugador español de la pasada liga: Hansi 
Muller ha fichado por el Inter en fanfarria, Hru- 
besch, Kaltz y Magath han hecho del Hamburgo 
un coloso y Schumacher ha puesto el «stop» a 
todos los adversarios del Colonia del Rinus Mi- 
chels. , 
RUMMENIGGE Y BREITNER 

Jupo Derwall recogió el testigo de manos de 
Helmut Schoen en 1978. Se había fracasado en 
Argentina, cierto, pero la plantilla prometía días 
muy felices al país. El esquema básico estaba 
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forjado, y Derwall, desafiando a las críticas, si- 
guió confiando en sus 16 hombres base. La 
mayor parte procedían del Bayern, del Hambur- 
go y del Colonia, y los resultados al final le han 
dado la razón, puesto que la selección alemana 
no ha perdido más que cuatro partidos desde ' 
entonces, tres de ellos... ante Brasil. Precisamen- 
te los sudamericanos, si Maradona no lo impi- 
de, se presentan como los grandes adversarios 
de los alemanes, que quieren repetir los éxitos 
de 1954 y 1974 para igualar el número de victo- 
rias de los discípulos de Pelé: tres. 

La principal fuerza del equipo radica en su 
poderoso ataque y en un medio del campo efi- 
caz e incansable. El eje formado por Rumme- 
nigge, Hrubesch, Fischer y Littbarski es la mejor 
línea ofensiva del mundo. No hay sitio para los 
malabarismos en ella, pero el porcentaje de 
aciertos de esos hombres es escalofriante. Con- 
ducidos por «Kalle» Rummenigge, de quien se 
especula con su liderato mundial a título indivi- 
dual en estos momentos, pueden emplear diver- 
sas variantes para desarticular los sistemas de- 
fensivos de sus rivales. La imaginación, en el 
fútbol, no les está prohibida a los alemanes. Y la 
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ayuda que tienen desde la parte trasera, donde 
despliegan su inagotable capacidad hombres 
como Brietner, Dremmler, Magath o Hansi Mu- 
ller, es inapreciable. En esta zona destaca pode- 
rosamente la eficacia de Breitner, uno de los 
grandes goleadores de la Bundesliga de este 
año, y la calidad técnica y exquisitez técnica de 
Hansi Muller, un orfebre del balón que tiene to- 
dos los fundamentos para consagrarse definiti- 
vamente en Italia, donde jugará la próxima tem- 
porada. 
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En la gira 
sudamericana 
durante el 
partido 
disputado en el 
Maracaná que 
da perdleron 
por 1-0. 


La defensa no es menos interesante, con un 
Stielike ocupando la zona reservada en su día al 
gran Beckenbauer y con un Manni Kaltz que es 
uno de los mejores defensores del mundo. 
Schumacher, el espectacular guardameta del 
Colonia, parece ser el número uno fijo del equi- 
po en estos momentos, aunque no llega a la 
clase del retirado Sepp Maier, uno de los porte: 
ros más extraordinarios de la historia del fútbol y, 
sin duda alguna, el mejor alemán de todos los 


tiempos. 
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El día que Rummenigge se lesionó ante el 
Universidad de Craiova. A consecuencia 
del golpe no pudo viajar a la gira sudameri- 
cana. 


No hace falta decir, con todo elto, que Ale- 
mania es un gran aspirante al título mundial, y 
sería una tremenda sorpresa que se quedara en 
camino de conquistarlo. Su primera fase parece 
fácil: en Oviedo y Gijón ante chilenos, austriacos 
y argelinos. Pero no deben confiarse. Austria les 
batió 3-2 en Argentina ante el estupor general, y 
día a día menguan las diferencias entre los 
grandes y los modestos del fútbol. Pruebas ve- 
mos a diario. La ventaja con que cuenta Alema- 
nía, que no ha perdido un sólo partido de la fa- 
se de calificación, donde por cierto estaba Aus- 
tria, es que tan sólo un equipo ha ganado un 
campeonato no disputado en su continente: 
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Hansi Muller, uno de los jugadores más 
técnicos de la actualidad. 


Brasil, en 1958. Si la lógica se impone, lo más 
probable es que triunfe un conjunto europeo en 
el Mundial de España, y ahí sí que tienen los 
germanos todas las de ganar. Sólo España, por 


el hecho de jugar en casa, podría estar a su altu- 
ra. 


MUCHOS PROBLEMAS 


No obstante, problernas ha tenido Jupp Der- 
wall como para empezar a preocuparse. Ha co- 
nocido ilustres lesionados, resultados inciertos 
como la última derrota ante Brasil en Río o la in- 
significante victoria ante Checoslovaquia en Co- 
lonia y polémicas muy agrías entre sus jugado» 
res. Y eso podría resultar peligroso de cara al 
ambicioso plan en España'82. La lesión más cé: 


lebre fue la del azulgrana Bernd Schuster, un 
hombre indisciplinado e inseguro que fue mal 
operado en Colonia por el Doctor Schneider, lo 
que le obligó a volver a intervenirse en Barcelo- 
na. No podrá jugar hasta la temporada próxima, 
puesto que su mal es el más temido por todos 
los futbolistas: ligamentos cruzados en la rodilla, 
En cuanto a la gran polémica, también se susci- 
tó con este rebelde jugador del Barcelona, que 
manifestó durante los primeros meses de este 
año su negativa a jugar en el equipo si en él fi- 
guraba Paul Breitner. 


ALEMANIA EN LOS ULTIMOS TIEMPOS 


1979 Z 

25-2 La Valetta Malta-Alernania Fed. 0-0 
14 “- —Esmima Turquía-Alemania Fed. 0-0 
25 Wrexham Gales-Alernania Fed. 0-2 
225 Dublín Eire-Alemana Fed. ] : 1-3 
26-5 Reyjiavik Islandia-Alemania Fed. 1-3 
12:9 Berlín Alemania Fed.-Argentina 2-1 
17-10 Colonia Alemania Fed.-Gales E 5-1 
21-11 Tiflis 'URSS-Alemanía Fed. + 1-3 


Alemania Fed.-Turquía 


Alemania Fed.-Malta ) 0 
24 Berlín - Alemania Fed.-Austria e 10 
13-5 Frankfurt Alemanla Fed.-Polonia 3-1 
116 Roma Alemania Fed.-Checoslovaquia 10 
146 Nápoles Alemania Fed.-Holanda 32 
176 Turín Alemania Fed.-Grecia : 0-0 
226 Roma Alemania Fed.-Bélgica 2-1 
10-9 Basilea x Suiza-Alemanla Fed. MN 2-3 
11-10 Eindhoven Holanda-Alemania Fed. YE 1-1 
19-11 Hannover Alemania Fed.-Francia 4-1 
3-12 Sofía Bulgaria-Alemania Fed. 2 1-3. 
1981 - 
1-1 Montevideo Alemania Fed.-Argentina 1-2 
71 Montevideo Alemania Fed.-Brasil : 14 
14 Tirana Albania-Alemania Fed. 0-2 
294 Hamburgo Alemania Fed.-Austria 20 
19-5 Stuttgart Alemania Fed.-Brasil E 1-2 > 
245 Lahti Finlandla-Alemanía Fed. 04 
29. Katowice Polonia-Alemania Fed. 0-2 
23-9 Bochum Alemania Fed.-Finlandia TAPIA 
14-10 Viena Austria-Alernanila Fed. : 1-3 
18-11 Stuttgart Alernanla Fed.-Albania 80 ] 
22-11 Dússeldorf Alemania Fed.-Bulgala 40 
1982 A 
17-2 Hannover Alemania Fed.-Portugal 3-1 
21-3 - Río Brasil-Alemania Fed. o 10 
24-3 B. Aires Argentina-Alemania Fed. 1-1 
144 Colonia Alemania Fed.-Checoslovaquia EA 


Pero no culminaron allí los problemas. Hansi 
Muller estuvo apartado del equipo, por baja for- 
ma, durante la mayor parte de los partidos de la 
fase previa, y después fue sancionado por la Fe- 
deración Alemana con 5.000 dólares —medio 
millón de pesetas, aproximadamente— por ha- 
cer público el dinero que ganaba a lo largo de 
un año: 300.000 dólares. Y el mismo Rumme- 
nigge censuró, tras los últimos encuentros, la 
actitud del seleccionador, empeñado en jugar 
con dos puntas a su lado: Hrubesch y Fisaher. 
«Me es igual jugar con uno u otro —comentó 
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-Jupp Denwall, un de- 
butante que ha confía-. 


- do en el equipo salido 
del desastre de 1978. 


entonces—, pero lo que no me parece oportuno 
es alinear a los dos a la vez». La popularidad del 
rubio jugador muniqués hizo que muchas auto- 
ridades deportivas se alarmaran ante el proble- 
ma, que tomó caracteres desproporcionados. El 
técnico del Borussia Moenchengladbach, Jupp 
Heynckes, hizo alusión a que «untar a Hru- 
besch y Fischer es como hacer cantar a dúo a 
Plácido Domingo y Heino —un conocido can: 
tante popo alemán— en una ópera». Neuberger, 
el presidente de la Federación Alemana, tuvo 
que aliviar el cisma, y comentó que «a táctica 
de la doble punta es sólo una segunda opción 
que tan sólo se utilizará en caso de emergen- 
cia». Rummenigge, nada convencido, explicó 
que «el sistema no es bueno ni siquiera para 
mis dos compañeros, puesto que ninguno pue- 
de rendir al máximo». El problema para «Kalle» 
es elegir. Con Hrubesch fue campeón de Euro- 
pa en Roma; con Fischer se ha compenetrado 
muy bien durante el pre-mundial, y he ahí el resul- 


tado: 33 goles para Alemania, de los que 16 - 


fueron logrados por ese tándem. 


SCHUSTER, UNICA BAJA 


Los problemas de Derwall, afortunadamente, 
son de una abundancia de cracks que sólo se 
“da en Alemania. Ya Schoen tuvo que emplear a 
dos delanteros centro natos como Seeler y Mu- 
ller en México'70, y bien pudo quedar el equipo 
campeón mundial. Es probable que Hrubesch y 
Fischer no sean Seeler y Muller, pero ya quisie- 
ran para sí muchos seleccionadores tener los 
problemas de Derwall, a quien se le observa 


una gran comprensión por cuanto diga su ma- . 


yor tenor de la actualidad: Karl Heinz Rumme- 
nigge. 

El monstruo alemán, pese a esos problemas, 
está listo para jugar su gran baza en el mundial. 
No estará Schuster, la gran revelación de Ro- 
ma'78, pero a lo mejor esa baja armonizará 
más al equipo, que precisa de Paul Breitner, 
uno de los veteranos del Mundial de 1974, 
cuando Alernania impuso por última vez su cla- 
se internacional ante todos. Pero los demás es-. 
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los resultados de la Bundesliga. 


na mundial. 


tarán todos a punto, incluido el inagotable Ma- 
gath, ilustre lesionado, y esos dos delanteros 
censurados. Ellos son los que tienen que luchar 
porque el título se quede en Europa. Aunque 
Brasil les haya ganado en sus tres últimas con- 
frontaciones... 


La pujanza del fútbol alemán se aprecia en 


Con Rummenigge al fren. 
te, los germanos quieren 
conseguir su tercera coro- 
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- Michael Schanze 


16 Lieder rund ums Leder und ==" 
die Fufball-WM '82 in Spanien a 
En los medios de difusión alemanes se anuncia el pa que grabó la selección. 
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Ladislao Kubala 


Cualquiera de nosotros que está introducido en el fútbol estaría satisfe- 
cho y orgulloso de poder escribir unas líneas del equipo de Alemania Fe- 
deral. Los aficionados no desconocen que se trata de uno de los equipos 
más grandes del momento, de esos equipos sobre los que no sólo es fá: 
cil evocar su palmarés, categoría y figuras, sino que resulta un ejercicio 


estimulante y atractivo. 


mi juicio, Alemania Fe- 
deral es en estos mo: 
mentos el equipo núme- 

ro uno de Europa y posible- 
Mente también del mundo, 
aunque esto lo podremos ver 
dentro de escasas semanas. A 
tenor del resultado del Cam: 
peonato de Europa de hace 

lar años, en el que se impuso 
A mente. el. cuadro teutón, 

O €s ningún exceso decir que 
al ha conseguido formar 
1 aer conjunto europeo. Es 
gico, mejor dicho. Alema- 
nia será, en consecuencia, uno 
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de los mayores aspirantes al tí- 
tulo en este mundial que ya se 
respira. 

El gran problema de Jupp 
Derwall, que debutará en un 
mundial, se centra en los lesio- 
nados de fama que ha tenido o 
tiene. Jugando al completo, 
Alemania es una favorita en po- 
tencia para estar en la final de 


Madrid; caso contrario, todo 


puede suceder, aunque suplen- 
tes tiene Alemania como para 
salir adelante frente a tanta ad- 
versidad. Cuatro han sido las 
grandes bajas del equipo en 


los últimos meses: los delante- 
ros Magath, Hrubesch y Fis: 
cher y el centrocampista 
Schuster, que ya es seguro que 
no intervendrá. : 
Cada una de estas lesiones 
ha obligado a Derwall a ir cam: 
biando el equipo en los en: 
cuentros amistosos que ha 
disputado Alemania en los pr: 
meros meses del año. Schus: 
ter, aún siendo un grave pro: 
blema, no lo es tanto, ya que 
este país se ha caracterizado 
siempre por dar al fútbol gran: 
des centrocampistas con ten: 


dencia ofensiva. Sin embargo, 
más peliaguda ha sido la per- 
manente ausencia de los delan- 
teros centro Hrubesch y Fis- 
cher, hombres imprescindibles 
en el ataque junto al inimitable 
«Kalle» Rummenigge. Y un glo- 
bal de cuatro lesionados, al 
margen de que durante bastan- 
te tiempo ha sido baja Hansi 
Muller, un hombre con desgra- 
cia desde que está entre la élite 
mundial, es muy importante. 
Puede desequilibrar a cualquier 
equipo, por mucho Alemania 
que sea, o, lo que es peor, pue- 
de crear problemas internos si 
los sustitutos sufren un rechazo 
inmediato. 


EQUIPO EXPERIMENTADO 


Alemania Federal, como he 
dicho, ha tenido mucho cuida- 
do en la sustitución de sus 
grandes cracks, pero ese esme- 
ro se ha favorecido por la in- 
mensa cantidad de jugadores 


con licencia que posee ese 
país. Cuando parecía que no 
serían capaces de conseguir fi- 
guras jóvenes capaces de ocu- 
par un sitio en esa delantera 
maltrecha, todos mos hemos 
asombrado por la veloz escala- 
da de un nuevo talento con in- 
dudable porvenir: Pierre Litt- 
barski. Ha sido una ascensión 
impactante. 

Ese es el problema funda- 
mental de Alemania. Esas ba- 
jas tan importantes. Alemania 
podría ser la campeona mun: 
dial en breves días si contara 
con toda sus estrellas, pero 
precisamente esos problemas 
le darán mayor colorido al 
mundial. No habrá tanta supe- 
rioridad teutona, tal y como 
además se ha visto en los últi- 
mos encuentros de Alemania 
que, por ejemplo, salió derrota- 
da en marzo de su visita al Ma- 
racaná de Río de Janeiro. El 
equipo tiene fuerza, una indu- 
dable experiencia y la prover- 


bial disciplina germana, pero 
¿será suficiente para apagar los 
problemas físicos vividos de los 
últimos meses? 

Alemania se dispone a jugar 
su carta con un equipo muy ex- 
perimentado, puesto que, salvo 
dos o tres hombres, todos los 
demás proceden del - último 
mundial, donde por cierto tuvo 
una triste despedida el legenda- 
rio Helmut Schoen. Después 
de clasificarse para la fase ulte- 
rior, Alemania fracasó en su in- 
tento de disputar la final, per: 
diendo además un partido cla- 
ve ante Austria por 2-3. Pero, si 
no es el equipo de Argentina, sí 
que es el de Italia, donde con 
toda brillantez se proclamó 
campeona de Europa. En 
cuanto al estilo, sigue siendo el 
mismo de 1974, el año del 
apogeo de este equipo seguro 
y eficaz. Es un juego poco vis- 
toso y de calidad intermitente, 
pero que da unos resultados 
espectaculares. Podría ser defi- 
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Alemania ante Checoslovaquia en el campeonato de Europa de 1980. 


nido como el fútbol total lleva- 
do a un estadio superior. Un 
fútbol que comienza en la mis- 
ma portería, desde la que el ge- 
nial Schumacher infunde ga- 
nas de trabajar a todos sus 
compañeros. La máquina, lue- 
go, no sufre interrupción algu- 
ha, poniendo en práctica todos 
los recursos de los brillantes 
Breitner, Briegel, Kaltz, Rum- 
menigge, Muller... La lista se 
hace interminable. 


INDISCUTIBLE CAPITAN 


La figura principal del equi- 
PO es Karl-Heinz Rumennigae, 
que es en la actualidad uno de 
OS tres mejores del mundo. 
Carece de la espectacularidad 
del argentino Maradona, pero 
ene el mismo genio que cual- 
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quier latino y la perseverancia y 
calidad de los - anglosajones. 
Reúne las virtudes que debe te- 
ner el delantero moderno, de 
ahí su efectividad y goles. Yo, 
como entrenador, suspiraría 
por un hombre así en la delan- 
tera. Y como yo, creo que to- 
dos los técnicos que se precian 
de entender de fútbol. Es un 
hombre que puede jugar en 
cualquier punto de la delantera, 
pues tiene velocidad, un acep- 
table remate con la cabeza, do- 
mina el juego largo y orienta su 
juego tanto con la pierna iz: 
quierda como con la derecha. 
Completo. 

Rumennigge persigue, ade- 
más, su definitiva consagración 
en un gran tomeo, y eso mis: 
mo le hará peligrosísimo en 
España'82. El será el hombre 


que dirija a una Alemania que 
se ha quedado sin Bernd 
Schuster, otra estrella de indu: 
dable brillo. Schuster es un ju: 
gador completísimo, como hay 
muy pocos en el mundo, pero 
tiene un gran defecto: su timi- 
dez. Es introvertido, tiene muy 
poca comunicación con el ex 
terior y está exclusivamente de: 
dicado a una vida de ermitaño 
en la que tiene a Gaby, su mu: 
jer, como único compañero, 
Futbolísticamente es un fuera 
de serie, pero su introvertismo 
le causa trastornos a la hora de 
desplegar su enorme talento. 
Aún así, creo que es la peor ba: 
ja que podría tener el equipo 
alemán para el mundial. Bernd 
fue una de las claves del éxito 
teutón en el Campeonato de 
Europa de hace dos años. 
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Ocho de ocho 


Una piña de grandes jugadores que puede ser la gran triunfadora en el M'82 


Alemania acabó imbatida 
en el grupo primero euro- 
peo, ganando sus ocho 

encuentros 


Alemania ha sido el equipo que 
más ha impresionado en la fase 
previa del mundial, zona europea. 
Su dominio en el grupo primero, 
en el que también salló favorecido 
Austria, fue tan intenso que acabó 
con cinco puntos de ventaja sobre 
los segundos y con siete sobre 
los terceros. Y eso sobre un total 
de ocho partidos tan sólo. 
Extraordinario. 


Enmarcado en el bloque primero, en 
compañía de Austria, Bulgaria, Finlandia y 
Albania, los hombres de Derwall se dieron 
un auténtico paseo durarite esa fase, pues: - 
to que acabaron invictos, ganando los die- 
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ciséis puntos en juego. Desde el triunfo en . 


Sofía hasta la paliza a los búlgaros en Dus- 

: o Eb rosario de victorias que conclu- 

on la calificaci aporte para 
ESpañalBo: | ción y el pasap p 

Alemania Federal, que comenzó a jugar 
después de su brillante éxito en el Cam- 
peonato de Europa de 1980, empleó nor- 
malmente el mismo equipo, basado en el 
guardameta Schumacher, que es un indig- 
NO sucesor del gran Maier; en los defensas 
Kaltz, K. H. Foerster, Stielike, el tanque ma- 
diidista, y Briegel; en los centrocampistas 
Breitner, Magath, que se lesionaría en ple- 
na fase previa, y Hansi Muller; y, por fin, en 
los delanteros Rummenigge, Hrubesch y 
Fischer. Ese fue el equipo modelo, aunque 
Derwall fue introduciendo mejoras paulati- 
Tnamente. 

El debut del equipo campeón de Euro- 
pa se produjo en Sofía, donde el 3 de di: 
ciembre arrasó a la representación de Bul: 
garia por un claro 1-3 «Kalle» Rummenigge 
marcó un gol, como tarjeta de presenta- 
ción de lo que acontecería a continuación, 
pero después tuvo que ser un defensa el 
que anotara los otros dos tantos: Manfred 
Kaltz, hombre firme de la línea defensiva 


4-4-80 
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Se 


-- Así se clasificó 


teutona. Yontchev fue el goleador búlgaro 


en Un partido que representaba, Pata su 
equipo, su primer traspiés en este tOMeo, 


DOS GOLES DE SCHUSTER 


De nuevo un viaje al Este de Europa tu: 
vo que realizar el equipo alemán. Esta vez 
le correspondió el_turno a Tirana, Capital 
de Albania, donde los alemanes salvaron el 
expediente con una clara victoria por 0-2, 
Fue el día 1 de abril de 1981, y en esta 
ocasión el goleador fue solamente Un de: 
lantero: Bemd Schuster, el centrocampista 
del Barcelona. 

Siempre los alemanes estuvieron en ca: 
beza del grupo primero europeo, y el único 
interés era presenciar la batalla entre aus: 
triacos y búlgaros por la segunda plaza. De 
ahí que se siguiera con expectación el en: 
cuentro entre alemanes y austriacos del 24 


- de abril de ese mismo año en Hamburgo, 


Las huestes de Stolz sucumbieron por 2-0, 
merced al acierto de Fisher y a la desgra: 
cia del defensa austriaco Krauss, que se 
marcó el segundo gol en su propia por: 
tería. 

El partido que supuso el paso del ecua: 
dor del cuadro alemán fue el fácil 
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Finlandia-Bulgaria 0-2 
3980 - Tirana Albanla-Finlandía 20 
24-980 Helsinki - Finlandla:Austria - 0-2 
19-10-80 - fía Bulgarla-Albanla 2-1 
15-11-80 Viena Austria-Albanla 50 
3-12-80 Sofía . Bulgarla-Alemania Fed. 1-3 
6-12-80 . Tirana -Albanla-Austria S 0-1 
1431 - Tirana Albanla-Alemania Fed. 0-2 
24481 Hamburgo Alemanla Fed.-Austria 20 
1355-81 Sofia Bulgarla-Finlandia 40 
24531 Lahti Finlandia-Alemanla Fed. 04 
28-581 Viena Austria-Bulgaria 20 
176-381 Linz Austrla-Finlandia Le = 51 
2-9-81 Kotka Finlandia-Albanla : 2-1 
23:9-81 Bochum Alemania Fed. -Finlandia 7-1 
14-10-81 Viena Austria-Alemanla Fed. 1-3 
14-10-81 Tirana Albania-Bulgaria 0-2 
11-11-81 Sofía - Bulgarla-Austria 00 
18-11-81 Stuttgart Alemania Fed.-Albania 80 
22-11-81 Dússeldorf - Alemania Fed.-Bulgaria 40 


e 


Finlandia 


- Con 9: Rummenigge (Ale.). 


Alemania-Finlandia, en el que los centroeu- 
ropeos batieron a los nórdicos por 4-0 en 
Lahti. Era el 24 de mayo del pasado año. 
Los goles fueron obtenidos por Briegel, 
Fischer y Kaltz, El delantero Fischer marcó 
dos goles ese día. Sin duda destapó su cla- 


se a consecuencia de las lesiones de sus ri-, 


vales. Y es que en todo momento ha existi- 
do una estimulante guerra por el puesto de 
titular en el equipo alemán, lo que ha pro- 
vocado algunos enfrentamientos graves 
como el que envolvió al azulgrana Schus- 
ter y al ex madridista Breitner. Uno, con el 
otro presente en el equipo, se negaba a 
acudir a la llamada del seleccionador. 

Imbatido en la primera parte de esa fase, 
Alemania emprendió la siguiente con una 
moral vencedora que se tradujo en los re- 
sultados. Batió 7-1 a Finlandia, desdibujó a 
Austria en Viena por 1-3, arrolló a Albania 
por 8-0 y se paseó ante los búlgaros en la 
clausura por 4-0. Impresionante superior- 
dad la de los germanos. Ningún otro equi- 
po se permitió el lujo de jugar así con sus 
adversarios, aunque también es preciso ad- 
mitir que tan sólo Austria presentó, o podía 
presentar, problemas a los campeones de 
Europa. 


Alemania Fed. 880033 316 
Austria 851216 611 
Bulgaria 84131110 9 
Albania 8107 422 2 

8107 427 2 


Máximos goleadores: 


Con 7: Fischer (Ale.). 

Con 5: Kaltz (Ale.). 

Con 4: Welzl (Aus.) y Slavkov (Bul.). 

Con 3: Schachner y Krankl (Aus.), 
Breitner y Littbarski (Ale.). 

Con 2: Jara y Prohaska (Aus.), 
Konstantinov (Bul.) y Schuster (Ale.). 


Schuster jugó algunos encuentros de la 
fase previa. 


RUMMENIGGE, NUEVE GOLES 


En ese marco, la única incógnita en el 
equipo de Derwall estaba en buscar la per: 
sonalidad del máximo goleador. El día 23 
de septiembre, en Bochum, comenzó esa 
carrera frenética. Ese día, ante los finlande- 
ses, Rummenigge marcó tres goles, ade- 
lantándose a Breitner, que logró dos dia- 
nas, a Dremmler y también a Fischer, que 
seguía empeñado en demostrar su supe- 
rioridad ante el gigante Hrubesch, lesiona- 


do durante la mayor parte de la fase previa 


de España'82. 

Dos hombres nuevos en la lista de go- 
leadores, Littbarski, que obtuvo dos tantos, 
y Magath, otro ilustre lesionado de la selec» 
ción, se añadieron en el partido de Viena 
(1-3 para Alemania Federal ante Austria) 
del día 14 de octubre. Fue el descubri: 
miento del pequeño extremo derecho del 
Colonia, un hombre que ahora cuenta con 
un seguro de alineación para el Mundial de 
España. Littbarski, precisamente, fue otro 
de los que logró marcar en Stuttgart ante 
Albania, en la goleada mayor del grupo: 8- 
O el día 18 de noviembre. Rummenigge, 
haciendo gala de un olfato de gol poco fre- 
cuente, logró tres dianas de nuevo. 

Por fin, el cierre de este minitorneo se 
llevó a cabo ante Bulgaria en Dússeldorf el 
22 de noviembre del pasado año. Otra vic- 
toria clara: 4-0, con goles de Rummenigge 
(2), Kaltz y Fischer. No era de extrañar, no. 
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RUMMENIGGE, 
EL DIOS 
SAGRADO 

DEL FUTBOL 
ACTUAL 


ARL-Heinz Rummenigge es la estrella 
K: fútbol alemán. También lo es en 
Europa, y a este nivel continental 
consiguió amplios reconocimientos que 
culminaron en hitos importantes de su ca- 
rrera. En 1979 fue elegido Balón de Plata, 
en 1980 Balón de Oro y acaba de repetir el 
- galardón en diciembre del año pasado. Es 
muy significativo que un jugador se adjudi- 
que por dos veces consecutivas el elogio 
unánime de la prensa especializada de Eu- 
ropa. Además, en la temporada 1980-82 se 
consagró máximo goleador de la Bundesli- 
ga, torneo en el que participa formando en 
el equipo del Bayern Munich, cuadro al 
que llegó hace años, en junio de 1974, pro- 
cedente del Borussia de Lippstad. En aque- 
lla oportunidad, el club bávaro se hizo con 
sus servicios por la módica suma de más o 
- menos un millón de pesetas. Hoy en día, el 
genial delantero está valorado en más de 
500 millones. 


«Kalle», como lo llaman cariñosamente, 


G— 


es un líder indiscutible de la selección ale- 
mana. Realmente se merece ese puesto de 
capitán que ostenta, pues su carácter está 


. lejos de ser sumiso. Por el contrario, al en: 


trenador Derwall le ha costado sus dolores 
de cabeza a raíz de la postura contestataria 
de su mejor jugador. Karl no se calla ante 
nada y, si nosotros estamos acostumbra: 
dos al polémico Schuster, en Alemania sa: 
ben también que Rummenigge se las trae. 
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Este excepcional delantero nació el 25 
de septiembre de 1955 en Lippstad y co- 
menzó su carrera en el club de la ciudad, 
el Borussia. En 1974, por un millón lo 
compró el Bayem y se instaló en Munich, 
donde vive actualmente. En Cardiff, en oc- 
tubre de 1977, debutó en la selección na- 
cional frente al País de Gales y se afianzó 
en su puesto de seleccionado hasta lograr 


39 internacionalidades. ' 


«El rubio de oro» tiene 
suficiente clase y 
experiencia como para dar 
un gran show en el M-82, 


CUESTION DE TELEPATIA 

Sus maestros de fútbol fueron legenda- 
rios que perduran en el recuerdo de todos 
y otros que aún juegan. Los campeones de 
1974 le enseñaron a manejar a la perfec- 
ción sus cualidades innatas. Es así como 
Franz Beckenbauer, Gerd Muller y Paul 
Breitner le acompañaron en sus primeros 
pasos a nivel intemacional, dándole la tran- 
quilidad necesaria. Con Breitner, precisa- 


a 


mente, logró una compenetración tal en el 
juego que se explica repitiendo sus propias 
palabras al respecto. «Yo sé exactamente 
lo que va a hacer Breitner en ese momen- 
to. Esta especie de telepatía debe ser 
practicada, pero en el campo hay que 
mantener una enorme concentración.» Es- 
te dúo de genios son el alma mater del 
equipo-de Derwall. 

Y ya que hablamos del entrenador, la 
discordia con Rummenigge surgió ante la 
airada respuesta del jugador ante una ali- 
neación poco efectiva que planteó el entre- 
nador. La discrepancia era sobre la forma- 
ción de la punta con Fischer y Hrubesch 
juntos. Karl expuso con vehemencia su crí- 
tica y la polémica trascendió a los medios 
de información. Felizmente, el problema se 
zanjó, pero quedó claro que Rummenigge 
tiene una fuerza insospechada y que sus 
opiniones pesan como plomo. 

Este gran capitán se mantiene en per- 
fecto estado atlético. Su contextura física 
es fuerte. Mide 1,82 m. y pesa 74 kg. Tiene 
una gran visión del juego, calidad, tiro, re- 
mate, fuerza; resumiendo, se podría decir 
que se trata de un gran' maestro de este 
deporte. Probablemente será el máximo 
goleador de su equipo durante el transcur- 
so del Mundial-82. 

La vida que lleva Rummenigge es tran- 
quila y muy satisfactoria a nivel económi: 
co. Se calcula que gana más de 50 millo- 
nes al año y se toma la libertad de despre- 
ciar contratos millonarios, prefiriendo que- 
darse en Munich, donde de común acuer: 
do con su esposa ha comprado una man- 
sión de ensueño. Ni las suculentas ofertas 
del club Barcelona hicieron mella en su de- 
cisión de quedarse en su tierra natal. 


«EL VOLADOR» 


«Mi objetivo es ser campeón del mundo 
en 1982.» Esta es la meta actual del juga- 
dor y para ello se prepara en un ambiente 
propicio y sin que el fútbol sature su vida. 
Aunque es un gran profesional, no siente 
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las presiones propias: de este trabajo. 
«Acostumbramos a jugar dos o tres veces 
por semana con el Bayem. Puedo permitir- 
melo porque realmente me divierto jugan- 
do. Incluso cuando tu cuerpo está cansa- 
do por el partido, sigue siendo una gran 
diversión.» Es un claro exponente del ju- 
gador moderno que asume plenamente su 
condición de trabajador del balón y, ade- 
mas, sabe aprovechar sus años de pleni- 
tud, incrementando los ingresos con fir: 
mas publicitarias que van a por él con el 
fin de divulgar sus productos. Esta es una 
modalidad generalizada y Karl ha firmado 
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contrato con una empresa japonesa que 
utilizó el slogan «Rummenigge, el volador, 
destacando las cualidades de dribling y agi: 
lidad del futbolista germano. 

«El rubio de oro» tiene suficiente expe: 
riencia internacional como para dar un 
gran show de fútbol en el Campeonato 
Mundial. Su meta más. clara es el trofeo 
mundialista y continuar su carrera hasta el 
límite de sus posibilidades. Seguramente 
que será una delicia para los espectadores 
de todo el mundo, ver las evoluciones en el 
campo de juego de uno de los mejores ju- 
gadores del mundo de la actualidad. 


Alemania. 
ganó sus 


A e 


mán a prepararse para el Mundial. 


A historia del equipo alemán se ci- 
L menta en dos hitos fundamentales 

que no es posible omitir en un 
fascículo como éste. Al margen de otros tí- 
tulos intemacionales menores que engala- 
nan un palmarés envidiable, por encima de 
todo es preciso consignar los títulos mun- 
diales de 1954 y 1974, títulos que se consi: 
guieron por la presencia en sendos equi- 
pos de dos talentos que han creado escue- 
la en el fútbol de ese país: Fritz Walter y 
Franz Beckenbauer. Ambos creadores, 
ambos fenómenos. 

Dirigidos por Sepp Herberger, una espe: 
cie de mito nacional en el fútbol de Alema- 
nia Federal —tiene una calle a su nombre 
en su ciudad natal—, los germanos causa: 
ron el gran impacto de 1954, ganando una 
final en la que nadie había apostado por 
ellos, Después de la humillante derrota su- 
frida en la primera eliminatoria ante sus 
mismos rivales de la final, los húngaros, 
que les batieron por 8-3 en un festival in- 
creíble de Puskas y Kocsis, que entre los 
dos anotaron cinco goles, ni el más opti- 
mista de los humanos se hubiera jugado 
su dinero por los alemanes, que reacciona- 
ron, eso sí, en las últimas rondas, en las que 
batieron a los yugoslavos por 2-0 y a los 
austriacos por 6-1, 

Pero en la final se produjo el resultado 
más inesperado del torneo. Alemania re- 


- montó los dos goles con que Hungría to- 


mó la delanterá, y acabó venciendo por 3-2 
gracias al gol de Moorlock y los dos de 
Rahn. En la selección ideal del campeona- 
to, por descontado, la presencia de Walter 
en el centro del campo. Fritz Walter era el 
alumno aventajado de Sepp Herberger. Na- 
cido el 31 de octubre de 1920 en Kaiser- 
lautern, jugó siempre en este equipo, al 
que le observó una fidelidad absoluta. Rei: 
nó sobre el fútbol alemán entre 1940 y 
1958, jugando en un total de 61 partidos 
Internacionales. En el mundial menciona- 
do, Walter fue el conductor del juego de su 
equipo, ya que mostraba una inteligencia 
muy abundante y una técnica admirable en 
todos sus aspectos. Capitán del equipo ale- 
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Fritz Walter con la Copa del Mundo de 197! 


mán, fue elogiado por todos su forma 
científica de entender el juego. Inolvidable 
fue su comportamiento en la semifinal an: 
te los austriacos, en la que además consi: 
quió marcar dos goles. 


EJEMPLO DE PUNDONOR 


Los alemanes pensaron que ya jamás 
habría otra figura de tanto carisma en su 
fútbol. Pero se equivocaban, puesto que el 


Nadie pensaba que pudie- 
ra aparecer otro gigante 
como Fritz Walter hasta 
que se destapó Franz Bec- 
kenbauer. 


cuadro germano que acudió, doce años 
después, al Mundial de Londres, presenta- 
ba en sus filas tres auténticos cracks: dos 
delanteros, (we Seeler y Gerd Muller, y un 
defensa a toda prueba que respondía al 
nombre de Franz Beckenbauer. Aunque 
Alemania no ganó ese campeonato, todos 
los observadores pudieron admirar el talen- 
to de ese gigantesco jugador que pronto 
sería reconocido con el nombre cariñoso 
del «káiser». Y también fracasaría en su 
intento de proclamarse campeón en 1970, 
en México, pero en este tomeo demostró 
su indiscutible clase al jugar la semifinal 
ante Italia —este partido ha quedado entre 
los más significativos de la historia del fút- 
bol— con un brazo en cabestrillo. Era tal 
su calidad que Alemania y Schoen no pu- 
dieron prescindir de su concurso. 

Nacido en Giesing, Munich, el 11 de 
septiembre de 1945, un rosario de títulos 
avala su incomparable carrera, en la que 
ha llegado a enorgullecer el papel del de- 
fensa líbero, en precario hasta su llegada a 
la élite en los sesenta. 

Con 21 años acudió a Wembley para ju- 
gar aquel primer mundial. Schoen se 
equivocó aquel 30 de julio de 1966. Bobby 
Charlton, entonces en la cumbre de su ca- 
rrera, le pudo al joven as germano, que 
prometió ganar algún día la corona mun- 
dial. Y fue el discreto fracaso de México el 
que le hizo aplicarse aún más en el ejerci- 
cio de su puesto en la defensa. Su técnica, 
su elegancia y su efectividad al comenzar 
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lel contraataque le hicieron el defensa más 


se hacía con la hegemonía universal, ven- 
ciendo en tres Copas de Europa consecuti- 
was (1974-75-76), y la selección alemana 
llegaba al «top» de sus posibilidades con el 
¡título europeo de 1972 y el mundial de 
1974. Era muy significativo que Becken- 
—bauer estuviera siempre presente en esa 
cadena de éxitos.  - p 
El juego alemán en el tomeo de Munich 
¡de 1974 fue especialmente en rico. Bec- 
kenbauer era el eje en el que se apoyaba, 
pero también estaba allí valores como 
¡Vogts, Overath, Muller, Schwarzenbeck? 
¡Breitner... Ni el fútboltotal de una Holanda 
que estaba encabezada por Johan Cruyff, 
¡Otro grande del «gotha» de todos los tiem- 
pos, pudo con esa rutilante Alemania que 
¡ganó la durísima final por 2-1, una final en 
¡la que el «Kaiser» le ganó la batalla a todos 
[sus adversarios. 


p 
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IMPULSOR DEL «SOCCER» 


- Beckenbauer lo tenía todo. Era insupera- 
ble su dominio del balón, inimitable su ele- 
gancia en el control del juego y natural su 
forma de moverse en el terreno de juego. 
Tan natural, que nadie podía desbordarle. 
El «káiser» tenía sentido táctico del juego. Y 
¡Capacidad para organizar a cualquier equi- 
¡po de líder. El era más líder que nadie, Y 
¡fue un técnico «globbe-trotter», Tchaikoski, 
quien comprendió que su estatura futbolís- 
tica le haría inmortal por detrás de la defen: 
sa. Pasó, sin trauma alguno, del puesto de 
¡interior izquierdo al de defensa. libre. 
Fue tal su superioridad que acabó por 
- [Convender a los estadounidenses, que per: 
«seguían la formación de un equipo, el Cos- 
.MOs, que pudiera competir en el extranje- 
ro. Beckenbauer, en New York, no sólo hi- 
zo a ese cuadro policromado el más uni- 
“serval de todos, sino que tuvo una contri- 
bución muy importante al lanzamiento del 


“ssoccen, palabra que define el nuevo fútbol que todos los millones imaginables se pu- 
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Weatdo del mundo. El Bayem de Munich 


Bechenbauer con su brazo en cabastilla que n: 9 le impidió seguir jugando en el Mundial de México-70. 


| 
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USA. Tocado por una barita mágica, Bec- 
kenbauer hizo siempre respetable su figura 
en el terreno de juego, en el que siempre 
mantuvo un halo de distinción respecto a 
sus compañeros. No era de extrañar, pues, 


e- 


sieran a sus pies para conseguir su contra- 
tación. En 1981, y también gracias a una 
suma esperpéntica, regresó a Alemania, ju- 
gando en el Hamburgo, equipo en el que 
ha dicho que se retirará el próximo mes de 


septiembre. ' 


Primero como comentarista en un pe- 
riódico germano y después desde un pues- 
to como técnico, el «káiser» seguirá ayu- 
dando a robustecer la imagen de un depor- 
te que siempre necesitará figuras de su ca- 


tegoñía. 
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Manfred Kaltz 


El jugador más experimentado de la selección 
alemana es Manfred Kaltz. Este defensa pertenece 
al Hamburgo y ha sido 55 veces internacional. Es 
un consumado especialista en el lanzamiento de 
penalties y, aunque su puesto de juego es defen- 
der el área, con frecuencia actúa como un atacan- 
te más en el campo adversario. Tiene 29 años, mi- 
de 1,84 m. y pesa 78 kgs. El entrenador Derwall 
tiene en este poderoso defensa a un veterano en 
internacionalidades que resuelve los momentos 
más difíciles con su amplio bagaje de experiencia. 
Marcó cinco goles en la fase previa. 


Hans Peter Briegel 


Hans Peter Briegel es un capacitado defensa for 
export codiciado por varios clubs europeos. En la 
actualidad forma en las filas del club Kaiserslau- 
tern y con 26 años tiene ya 22 internacionalidades. 
Es otro «tanque», pero con una agilidad propia de 
un atleta de alta competición. Mide 1,87 m. y pesa 
89 kgs. Su técnica también es considerable aun- 
que basa su trabajo en las aptitudes físicas. 


Te Hansi Muller 


Otro de los hombres fijos de la selección e im- Ly 
prescindible para su buen funcionamiento es E 
Hansi Muller. Pertenece al Stuttgart y a suesca- "MR 
sos 24 años ha sido 32 veces intemacional. Es 7 ESA A 
un jugador muy fuerte y disfruta de una gran 2 É 

técnica. Mide 1,80 m. y pesa 77 kgs. Será una 
de las estrellas del Mundial-82. Junto con Breit- 
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sidera idóneo para que desempeñe un papel parecido al legendario Gerd Múller. 
Es el panzer del equipo y utiliza sus atributos físicos para rematar de cabeza con 
suma potencia y precisión. Domina por lo tanto el juego aéreo aún en situacio- 
nes difíciles de marcaje hombre a hombre. Pertenece al club Hamburgo, luego 
de recorrer varias instituciones de calidad. El club anterior al actual fue el FC Pel- 
kum. Ha sido 37 veces intemacional con la selección «A» de Alemania, Cam:- 
peón de Europa de selecciones en 1980 y Campeón de la Bundesliga en 1979 
con el Hamburgo. Mide 1,88 m. y pesa 88 kgs., por lo que lo apodan «el tanque». 
Tiene 30 años, está en plena forna y es el ariete fijo de la selección alernana. 


Harald e. 
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Después de la retirada del ya 
histórico portero Maier, Harald 
Schumacher es el portero número 
uno de Alemania. Ha sido 21 ve- 
ces internacional y ha impresio- 
nado muy bien en todos los parti- 
dos internacionales que ha dispu- 
tado. Tiene 27 años, mide 1,86 
m. y pesa 78 kgs. Está considera- 
do a nivel mundial como uno de 
los mejores porteros aunque to: 
davía no como Fillol, Arkonada o 
Zoff. En el Mundial-82 revalidará 
todas las buenas opiniones sobre 
él. En la actualidad milita en el 
club Colonia. 


Pierre Littbarski 


El descubrimiento del año en Alemania es el pequeño delantero Pierre 
Littbarski. Juega en el Colonia y aunque mide 1,68 m. y pesa 64 kgs. es un 
sprinter nato que desborda a base de velocidad los marcajes defensivos. 
Tiene 21 años y ha sido solamente 2 veces internacional. Es un extremo 
derecho con todas las cualidades propias de la demarcación y su mayor 
virtud es la velocidad con la que suple la falta de físico. 


A Breitner 


El cerebro y líder de la 
selección alemana es 
Paul Breitner. Tras una 
prolongada” ausencia, 
vuelve este gran centro- | 
campista a vestirse con 


la camiseta intemacional, 
En la actualidad pertene- P* 
ce al club Bayern Mu: | 
nich, tiene 30 años, mide 
¡1,76 m. y pesa 73 kgs. 
Breitner ha sido 37 veces 
¡ intemacional y su mejor | 
| característica es su capa- | 
| cidad para dar pases su- |. 
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mamente precisos desde 
distancias que superan 
los treinta metros. Es el 
armador del equipo y 
quien imprime la alegría 
del juego. Jugó en el | 
Real Madrid, y se le cono- | 
ció como «el abisinio». 
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Jupp Derwall, con la 
[herencia de 


OS entrenadores alemanes siempre 
han mantenido una jerarquía estable a 
través de los años. Y es de apreciar es- 
ta característica, pues Alemania participó en 
nueve de los once mundiales disputados has- 
ta ahora con resultados destacables. En este 
Mundial82, al frente de la escuadra vendrá 


| Un hombre que lleva el peso de una enorme 


responsabilidad. El sucesor de Helmut 
Schoen es Jupp Derwall que, en el otoño de 
1978, después del mundial de Argentina, se 
hizo cargo del equipo nacional alemán. 

En 23 encuentros y tras casi dos años y 
medio, Derwall mantuvo la imbatibilidad del 
conjunto completando con una fase clasífica- 
toria para España-82 digna del mejor elogio. 
En esta etapa reciente, no perdieron ningún 
partido, adjudicándose la plaza invictos. Ga- 
naron los ocho encuentros clasificatorios 
marcando 33 goles y encajando sólo tres. 
Fue el único equipo europeo que consiguió 
esta performance. 

Todo ello refuerza el' buen concepto en 
que se tiene a Derwall que, antes de su actual 
ocupación, a mediados de los años cincuen- 
ta, también fue un buen jugador del Fortuna 
de Diisseldorf, en el que ocupaba el puesto 
de defensa central. 

Fue dos veces intemacional en 1954. Una 
vez retirado, y siguiendo los pasos de su an- 
tecesor, estudió hasta conseguir el título de 
entrenador en la escuela Saarland. 


SUS PROBLEMAS TACTICOS 


Durante ocho años, Derwall fue el colabo- 
rador directo de Schoen, aunque no siempre 
estuvieron de acuerdo con los planteamien- 
tos estratégicos. El Mundial de Argentina-78 
sorprendió al dúo técnico en plena escisión, y 
jar paso a Derwall que, en 1978, en partido 
ante Inglaterra, debutó como entrenador ga- 
nando por 2-1. 

Pero no todo ha sido un camino de rosas 
para el entrenador, ya que su figura más rele- 
vante, Kari Rummenigge, tuvo discrepancias 
con él con respecto a la alineación en punta 
de Fischer y Hrubesch. El jugador no estaba 


Schoen 


ya se preveía la renuncia de Schoen para de- * 


de acuerdo con ese planteamiento táctico, y 
la polémica ganó la calle. El capitán germano 
disentía con su «mister al haber fracasado 
esa alineación en los partidos contra Bulgaria 
y Portugal. A pesar de ello, el- entrenador afir- 
mó que «la táctica hay que experimentarla 
(...). Ningún equipo tiene unos goleadores 
tan buenos como Fischer y Hrubesch». El 
asunto hizo eclosión en el partido más recien- 
te contra Brasil, que perdieron por 1-0 en el 
estadio Maracaná. Para más calor a la discu- 
sión, el entrenador argentino Menotti dijo que 
nunca había visto jugar tan mal a Alemana. 
En el partido siguiente de esa glra por Su- 
damérica, en Buenos Aires, el equipo de Der- 
wall empató con el de Menotti a un gol el 24 
de marzo, recuperando un poco la baja forma 
demostrada en Río de Janeiro. A continua- 
ción, en el último partido jugado hasta ahora, 
en Colonia y ante Checoslovaquia, los alema- 
nes ganaron por 2-1 revitalizando los ánimos 
y alejando el problema, que ya es historia, en- 
tre el capitán de la selección, Rummenigge, y 
el entrenador Derwall. 


RESPETO AL M'82 


El mérito más grande de este entrenador 
es haber conseguido la Copa de Europa de 
selecciones en 1980, por la tradición y jerar- 
quía que tiene esta competición. En cambio, 
a principios de 1981, la suerte le fue adversa 
en el Mundíialito organizado por Uruguay. Pe- 
ro claro, hay una gran diferencia entre la Copa 
de Europa de selecciones y aquel tomeo in- 
ventado por los uruguayos, que pareció he- 
cho a su medida pues ganaron a los mejores 
equipos del mundo. Sin embargo, y 
mente los alemanes, los equipos grandes, no 
afrontan los encuentros amistosos con el su- 
ficiente interés como para presentar batalla. 
En Montevideo se vio con claridad que la es- 
trategia de Derwall era meramente investiga- 
dora y que experimentaba sin planes coheren- 
tes ni buscando el triunfo contundente. Los 
resultados fueron adversos, perdiendo frente 
a Argentina por 2-1 y ante Brasil por 4-1. Las 
flaquezas germanas se dejaron ver, pero sin 
que el fracaso fuese tomado en serio por el 


ha NP 
técnico. Por consiguiente, está claro que 
Jupp Derwall ajusta la maquinario de su equi- 
po cuando realmente en necesario; en caso 
contrario, se dedica a disputar partidos de la- 
boratorio. 

Derwall ve el horizonte español con mucho 
respeto. Su característica tranquilidad se vis- 
lumbra en sus análisis previos al compromiso 
mundialista y tiene claro quiénes son sus 
enemigos más temibles. Comienza su respe- 
to por Brasil, continúa con los hombres de 
Menotti, la «orquesta de Maradona», y termi- 
na por España, completando así el trio peli- 
groso para él del Mundial-82. 

Alemania tuvo suerte en el sorteo y se in- 
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En a 


corporó al Grupo Il integrado también por Ar- 


gelia, Chile y Austria, razón por la cual, Der- 
wall afirma que «a Austria ya le hemos gana- 
do dos veces, en Hamburgo y en Viena, en 
el grupo de clasificación para esta fase final 
No la desprecio, pero pienso que volveremos 
a ganarle». Con respecto a Chile, Derwall afir- 
ma que no la conoce demasiado, pero «en 
Sudamérica, salvo Argentina y Brasil, los de- 
más no deben creamos problernas». Una vez 
superada la primera fase, «nuestros proble- 
mas comenzarán de la segunda. No voy a 
ocultar que queremos ser campeones y que 
nuestra meta está fijada en el 11 de jullo en 
Madrid». 


Los ases en familia. 


Intelectuales e ignorantes, casados con hogareñas 


y liberadas 


La vida privada de los ases del fútbol es guardada con celo por ellos. No es 
habitual ver reportajes de las familias de los grandes cracks ni tampoco 
se sabe mucho de sus hábitos, sentimientos, posturas políticas u otras 
opiniones familiares y domésticas. Sin embargo, en la actualidad, los 
entrenadores dan mucha importancia a la estabilidad emocional y 
afectiva de sus jugadores y mucho más aún cuando la fama ha alcanzado 
a esos futbolistas y puede desviarlos del camino profesional. 


N el caso de Alemania, hay más 

transparencia al respecto y las revis- 

tas deportivas especializadas en fút- 

bol acceden con frecuencia a la vida priva- 

da de los ídolos de los aficionados. Es así 

como se conocen las opiniones de las mu-: 

jeres de los cracks sobre la profesión que 
ejercen estos privilegiados del deporte, 

En Alemania ya está asumido que el ju- 


gador de fútbol alcance una situación so- 
cial privilegiada y que el bienestar econó: 
mico esté al alcance de su mano. Pero, a 
pesar de tener resuelto el tema monetario, 
estos hombres, como cualquier otro ciuda- 
dano, tiene sus problemas familiares habi- 
tuales y los persiguen las contradicciones 
como a todo ser humano. 

Aunque la publicidad se empeñe en 
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mostrarlos como personas que están por 
encima,de los problemas, siempre sonrien- 
tes y alegres, la realidad es más dura y de- 
ben afrontar su trabajo con los esfuerzos 
correspondientes a un profesional del de- 
porte. 


LAS DE LA «PATA QUEBRADA...» 


El entrenador Derwall tiene conceptos 
muy evolucionados sobre la vida privada 
de sus hombres. El dice que sabe apreciar 
a las mujeres de los jugadores y la capaci- 
dad de adaptación de cada una. Considera 
que un buen ambiente hogareño resulta 
siempre positivo, lo mismo que el equili- 
brio psicológico y la buena alimentación 
Este entrenador es un padre experimenta: 
do, ya que, a sus 55 años, tiene dos hijas 
jóvenes y reconoce que las mujeres se 
iban y tienen su propia escala de va- 
Ores, lo que le parece muy bien. 


En cambio, su antecesor, Schoen, man- 


tenía unos prejuicios machistas que lo lle- 


E a declararse opuestos a las mujéres 
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Los 
Rummenigge 
y los Bonhof 
—abajo—, dos 
formas de 
entender la 
vida en 
privado. 


z E 
emancipadas. En contra del actual entre- 
nador, Schoen no creía positivo ni compa- 
tible un matrimonio entre una estrella de 
fútbol y una mujer con autogobiemo y evo- 
lucionada. Afirmaba que no podían ser feli- 
ces dos personas de esas características. 

Pero Schoen no está solo con sus opi: 
niones, ya que el especialista en deportes, 
profesor Klaus Lehnertz, de la ciudad de 
Kassel, que fue un gran atleta y se clasificó 
tercero en salto con pértiga en la Olimpia- 
da de 1964, afirma que «la protección fa- 
millar y la comida como la matema, le da 
al jugador confianza en sí mismo». La mu- 
jer en los trabajos domésticos y el marido 
en el fútbol. 

Como ejemplo se puede citar al matri- 
monio Foerster. El es defensa de la selec- 
ción nacional y su mujer, Petra, con la que 
lleva casado dos años y medio, interrum- 
pió su carrera bancaria por el matrimonio y 
no sostiene ningún argumento sobre la 
emancipación femenina. Ella dice que «yo 


lo encuentro bien, pienso que uno debe 
orientar su vida de acuerdo a la profesión 
del cónyuge» y si Karl es futbolista, su mu- 
jer debe estar en casa cuidando de los tra- 
bajos domésticos. Al menos esa es su opi- 
nión. 

También Mónica Littbarski piensa igual. 
No terminó sus estudios de ATS para 
«siempre estar presente para mi Pierre». Y 
también la mujer del portero Schumacher 
cree que «una mujer emancipada no es na- 
da para un hombre». Atractiva, de 28 años, 
Marlies agrega que «Harald es el jefe de la 
familia. No por ello me siento subordinada 
y estoy conforme como ama de casa y 
madre». Marlies dejó su trabajo de ayudan- 
te de farmacia para casarse con el actual 
portero intemacional que, además del fút- 
bol, tuvo la profesión de soldador. En la ac- 
tualidad, tienen dos hijos. 


COMO BRIGITTE BARDOT 


Y ahora vienen las opiniones encontra- 
das con las anteriores, que proceden de 
mujeres más jóvenes y con otros concep: 
tos sobre la vida. Gaby Schuster es consi: 
derada «la mujer fatal» del fútbol alemán. 
Ella se pregunta si en el fútbol de su país 
«existen sólo machos». Considera que «co- 
cinas, tener hijos, callarse la boca, es el 
ideal de mujer de un jugador de fútbol». 
Además, agrega que «las mujeres que se 
preocupan por los negocios de sus hom- 
bres son vistas como bichos emancipa- 
dos». Gaby tiene 28 años, seis más que su 
marido y su carácter abierto es conocido 
en toda Alemania. Es el polo opuesto a las 
sumisas amas de casa, a pesar de que ya 
tiene dos hijos. Habla con cierta ironía y 


- pone el dedo en la llaga cada vez que lo 


hace. 

Sylvia Mathaeus, esposa de la «revela- 
ción del año», el centrocampista del Borus- 
sia, Lothar Mathaeus, va mucho más lejos 
y cuenta un desliz de su marido que estuvo : 
a punto de costarle el matrimonio. Sin em- 


- bargo, Sylvia, con una sonrisa, relata el «af- 


faire»: «Lothar tuvo una amiguita que a to- 
do le decía que sí y amén, pero, a la larga, 
se aburrió con ella, poco pudo hacer y vol- 
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vió conmigo». Esta joven estudiante de so- 
ciopedagogía, que con todo desparpajo na- 
rra el flirt de su marido, lo ha convencido 
de la independencia de la pareja, y Lothar 
afirma que «Sylvia se moriría si sólo tuvie- 
ra vivencias exitosas a través de mi popu- 
laridad». . .l 
El popular Hansi Múller se revela tam- 
bién contra la imagen de «macho» que in- 
tentan darle. El ídolo de las «teenagers» 
que se enamoran de él por su toque varo- 
nil tiene una amiga a modo de pareja más 
o menos estable llamada Claudia. Esta be- 
lla mujer es rubia, con «Curvas», tal cual la 


Breitner, un 
hombre 

equilibrado en su 
matrimonio. 
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describen los hinchas, y los más entusBS 
tas la comparan con Brigitte Bardot 
es para Hansi la pauta de que debajo Eecil 
buen físico no hay necesariamente e 
rebro de «madera». Por el contraño, E 
dia Bachert trabaja en la Daimler-Benz a el 
mo secretaria políglota, ya que de 
inglés y el francés a la perfección. Hans A 
conoce abiertamente que «sin ella, y í 
habría terminado nunca el bachllleral? ño 
y aunque por dos veces el jugador 
amoríos con sus fans, siempre ha Y, 
con Claudia, que parece ser el amo! 
vida. 


MARTINA RUMMENIGGE MANDA 


Paul Breitner también tiene una compa- 
ñera muy evolucionada, Hildegard Breitner, 
con la que lleva casado once años y con la 
que tiene tres hijos. Piensa que la persona- 
lidad de la mujer no depende del trabajo: 
WYo soy ama de casa, que es ml actual 
profesión», y se considera emancipada si 
bajo ese concepto se entiende que se pue- 
de adaptar a la vida matrimonial sin decaer 
en sus intereses intelectuales. De soltera, 
trabajaba en radio, y durante su matrimo- 
nio ha estudiado inglés, francés y español. 
Cree alcanzar el mismo nivel que su mari- 
do —Paul tiene estudios de pedagogía—, y 
no tiene miedo de la fama del futbolista 
que, también suele ser acosado por sus 
fans. 

Martina, la esposa de Karl Rummenigge, 
Observa las cosas tan claras como sus 


otras «colegas». «Por más que Karl traiga 
millones a casa, yo participo en todas las 
decisiones», afirma rotundamente. «Karl lo 
acepta y ello es parte de nuestra buena re- 
lación». Así como él despreció mucho di- 
nero ante ofertas de clubs españoles, se 
compró en Munich una residencia de en- 
sueño que Martina eligió. «Si él quiere ir a 
España, tendrá que ir solo, pues los Rum- 
menigge deciden a dos», y ella también ha 
rechazado suculentas ofertas, en su caso 
como modelo profesional. Tienen dos hi: 
jos y esta rica heredera de un hotelero pre- 
fiere su país a las tentaciones del dinero en 
el extranjero. 

Como vemos, a grosso modo, los ases 
alemanes se manifiestan, la mayoría, abier- 
tamente sobre sus problemas y felicidades. 
Sin ningún tapujo, las familias de los 
futbolistas-estrellas, toman partido en sus 
vidas. Unos de una Manera y otros de otra. 


Lothar y Sylvia 
Mathaeus, una 
pareja feliz y 
clásica. 
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Alemania en los mundiales 


Alemania (RFA) partici- 
pó en nueve Campeonatos 
Mundiales y obtuvo dos tí- 
tulos, en el de Suiza, en 
1954 y en el organizado 


por la misma Alemania en” 


1974. Los alemanes se ubi- 
caron así, en un lugar privi- 
legiado dentro del conjunto 
de las potencias mundiales 
futbolísticas. 


1934, ITALIA 


Alemania, 5 - Bélgica, 2 
(goles: Conen (3) y Ko- 
bierski (2) para Alemania; 
Voorhoof (2) para Bélgica). 

Alemania: Kress, Harin- 
ger, Schwarz, Janes, Sze- 
pan, Zielinski, Lehner, Hoh- 
mann, Conen, Siffing, Ko- 
bierski. 

Alemania pasó a los 
cuartos de final junto a Ita- 
lía, Checoslovaquia, Aus- 
tria, España, Suecia, Suiza 
y Hungría. 


Cuartos de Final 
Alemania, 2 - Suecia, 1 
(goles: Hohmann (2) para 


Alemania y Dunker para 
Suecia). ; 


Alemania: Krass, Harin- 
ger, Busch, Gramlich, 'Sze- 
pan, Zielinski, Lehner, Hoh- 
mann, Conen, Siffing, Ko- 
bierski. 


Pasaron a la semifinal, 
Alemania, Austria, Italia y 
Checoslovaquia. 


B—as 


Semifinales . 

Checoslovaquia, 3 - Ale- 
manía, 1 (goles: Nejedly 
(2) y Kroil para Checoslova- 
quia; Noack para Alema- 
nia). 

Alemania: Kress, Harin- 
ger, Busch, Zielinski, Sze- 
pan, Bender, Lehner, Sif- 
fing, Conen, Noack, Ko- 
bierski. 

Alemania quedó elimina- 
da. 


1938, FRANCIA 

Octavos de Final 

Suiza, 1 - Alemania, 1 
(goles: Abbegglen ll para 
Suiza y Gauchel para Ale- 
mania) (prórroga: 1-1, 1-1). 

Alemania: Raftl, Janes, 
Schnaus, Kupfer, Mock, 
Kitzinger, Lehner, Gellesch, 
Gauchel, Hahnemann, Pes- 
ser. 

Suiza, 4 - Alemania, 2 
(desempate) (goles: Wallas- 
chek, Bickel y Abbegglen 
(2) para Suiza; Hahnemann 
y Loertscher (en propia me- 
ta) para Alemania). 

Alemania: Raftl, Janes, 
Strietel, Kupfer, Goldbrun- 
ner, Skoumal, Lehner, 
Stroh, Hahnemann, Sze- 
pan, Neumer. 

Alemania quedó elimina- 
da. 


1954, SUIZA 


Fase Final (Primera Ron- 
da) 


Grupo Il 
Alemania, 4 - Turquía, 1 
(goles: Klodt, Morlock, 


Schaefer y O. Walter para 


Alemania; Suat para Tur- 


quía). 
Alemania: Turck, La- 
band, Posipal, Kohlmeyer, 


Eckel Mai, Klodt, Morlock, - 


O. Walter, F. Walter, Schae- 
fer. 

Hungría, 8 - Alemania, 3 
(goles: Hidegkuti (2), Kosc- 
sis (4), Puskas y J. Toth 
para Alemania; Pfafí, Her 
mann y Rahn para Alema: 
nia). , 

Alemania: Kwiatkowski, 
Bauer, Liebrick, Kohlmayer, 
Posipal, Mebus, Rahn, Ec- 


kel, F. Walter, Pfaff, Her. 


mann. 
Alemania, 7 - Turquía, 2 
(partido de desempate). 
Goles: Morlock (3), O. Wal- 
ter, Schaefer (2) y F. Walter 
para Alemania; Mustafá y 
Lefter para Turquía. 
Alemania: Kwiatkowski, 
Bauer, Liebrick, Kohlmeyer, 
Posipal, Mebus, Morlock, 
Rahn, O. Walter, F. Walter, 
Schaefer. 
Hungría y Alemania pa- 
saron a la ronda siguiente. 
Cuartos de Final 
Alemania, 2 - Yugoslavia, 
O (goles: Horvath (propia 
puerta) y Rahn). 
Alemania: Turck, La- 
band, Liebrich, Kohlmeyer, 


Eckel, Mai, Rahn, Morlock, 


ns 


y 


O. Walter, F. Walter, Schae- 
fer. 

Alemania pasó a dispu- 
tar las semifinales junto 
con Hungría, Austria y Uru- 
guay. 

Semifinales 

Alemania, 6 - Austria, 1 
(goles: Schaefer, Morlock, 
F. Walter (2) y O. Walter 
(2) para Alemania; Probst 
para Austria). 

Alemania: Turck, Posi- 
pal, Liebrich, Kohlmeyer, 
Eckel, Mai, Rahn, Morlock, 
O. Walter, F. Walter, Schae- 
fer, 

Alemania pasó a dispu- 
tar la final contra Hungría. 

Final 

Alemania, 3 - Hungría, 2 
(goles: Morlock y Rahn (2) 
para Alemania; Puskas y 
Czibor para Hungría). 

Alemania: Turck, Posi- 
pal, Liebrich, Kohlmeyer, 
Eckel, Mai, Rahn, Morlock, 
O. Walter, F. Walter, Schae- 
fer. 

Alemania se consagró 
Campeón Mundial. 


1958, SUECIA 


Fase Final (Primera Ron- 


Grupo I 

Alemania, 3 - Argentina, 
1 (goles: Rahn (2) y Sch- 
midt para Alemania; Cor- 

* batta para Argentina). 

Alemania: Herkenrath, 
Stollenwerk, Erhardt, Jus- 
kowiak, Eckel, Szymaniak, 
Rahn F. Walter, Seeler, 
Schmidt, Schaefer. 

Alemania, 2 - Checoslo- 
vaquia, 2 (goles: Rahn (2) 


para Alemania; Dvorak (pe- 
nalty) y Zikan para Checos- 
lovaquia). : 
Alemania: Herkenrath, 
Stollenwerk, Erhardt, Jus- 
kowiak, Schnellinger, Szy- 
maniak, Rahn, F. Walter, 
Seeler, Schaefer, Klodt. 
Alemania, 2 - Irlanda del 
N., 2 (goles: Rahn y Seeler 
para Alemania; McParland 


(2) para Irlanda del N.). 


Alemania: Herkenrath, 
Stollenwerk, Erhardt, Jus- 
kowiak, Eckel, Szymaniak, 
Rahn, F. Walter, Seeler, 
Schaefer, Klodt. 

Alemania e Idanda del 
Norte se clasificaron para la 
ronda siguiente. . 

Cuartos de Final 

Alemania, 1 - Yugoslavia, 
O (gol: Rahn). 

Alemania: Herkenrath, 
Stollenwerk, Erhardt, Jus- 
kowiak, Eckel, Szymaniak, 
Rahn, F. Walter, Seeler, 
Schmidt, Schaefer. 

Alemania pasó a la semi- 
final junto con Francia, Sue- 
cia y Brasil. 

Semifinales: 

Suecia, 3 - Alemania, 1 
(goles: Skoglund, Gren y 
Hamrin para Suecia; Schae- 
fer para Alemania). 

Alemania: Herkenrath, 
Stollenwerk, Erhardt, Jus- 
kowiak, Eckel, Szymaniak, 
Rahn, F. Walter, Seeler, 
Schaefer, Cieskarczyk. 

“Alemania quedó elimina- 
da. 


1962, CHILE 
Fase Final (Primera Ron- 
da) 


Grupo II 

Alemania, O - Italia, O. 

Alemania: Fahrian, No- 
vak, «Erhardt, Schnellinger, 
Schulz, Szymaniak, Stum, 
Haller, Seeler, Brulls, 
Schaefer. 

Alemania, 2 - Suiza, 1 - 
(goles: Brulls y Seeler para 
Alemania; Schneiter para 
Suiza). - 

Alemania: Fahrian,- Ñ 
“vak, Erhardt, Schnellinger, 
Schulz, Szymaniak, Kos- 
lowski, Haller, Seeler, 
Brulls, Schaefer. 

Alemania, 2 - Chile, O 
(goles: Szymaniak (pe- 


nalty) y Seeler). 


Alemania: Fahrian, No- 
vak, Erhardt, Schnellinger, 
Schulz, Giesemann, Kraus, 
Szymaniak, Seeler, Schae- 
fer. j 

Alemania pasó a la ron- 
da siguiente junto con Chi- 
le. 

Cuartos de Final 

Yugoslavia, 1 - Alemania, 
O (gol: Radakovic). 

Alemania: Fahrian, No- 
vak, Erhardt, Schnellinger, 
Schulz, Giesemann, Haller, 
Szymaniak, Seeler, Brulls, 
Schaefer. j , 

Alemania quedó elimina- 
da. 


1966, INGLATERRA 

Fase Final (Primera Ron- 
da) ' 

Grupo ll > 

Alemania, 5 - Suiza, 0 
(goles: Held, Haller (2) y 


" Beckenbauer (2) ). 


— 


Alemania: Tilkowski, 
Hottges, Weber, Schulz, 
Schnellinger, Beckenbauer, 
Haller, Overath, Seeler, 
Brulls, Held. 

Alemania, O - Argentina, 
O. 

Alemania: Tolkowski, 
Hottges, Weber, Schulz, 
Schnellinger, Beckenbauer, 
Haller, Brulls, Seeler, Ove- 
rath, Held. 

Alemania, 2 - España, 1 
(goles: Emmerock y Seeler 
para Alemania; Fusté para 
España). 

Alemania: Tilkowski, 
Hottges, Schulz, Weber, 
Schnellinger, Beckenbauer, 
Overath, Kramer, Seeler, 
Held, Emmerich. 

Alemania y Argentina pa- 
saron a la ronda siguiente. 

Cuartos de Final 

Alemania, 4 - Uruguay, O 
(goles: Haller (2), Becken- 
bauer y Seeler). 

Alemania: Tilkowski, 
Hottges, Weber, Schulz, 
Schnellinger, Beckenbauer, 
Haller, Overath, Seeler, 
Held, Emmerich. 

Alemania pasó a la semi- 
final junto con Inglaterra, 
URSS y Portugal. 

Semifinales 

Alemania, 2 - URSS, 1 
(goles: Haller y Becken- 
bauer para Alemania; Par- 
koujan para la URSS). 

Alemania: Tilkowski, 
Lutz, Schulz, Schnellinger, 
Weber, Beckenbauer, Ha- 
ller, Seeler, Held, Overath, 
Emmerich. 


Q—as 


Alemania pasó a dispu- 
tar la final contra Inglaterra. 

Final 

Inglaterra, 4 - Alemania, 
2 (con prórroga) (tiempo 
reglamentario: 2-2), Hurst 
(3) y Peters para Inglaterra; 
Haller y Weber para Alema- 
nia. 

Alemania: Tilkowski, 
Hottges, Schulz, Weber, 
Schnellinger, Haller Becken- 
bauer, Seeler, Held, Ove- 
rath, Emmerich. 

Inglaterra se consagró 
campeón y Alemania sub- 
campeón. 


1970 MEXICO 


Fase Final (Primera Ron- 
da) 

Grupo IV 

Alemania, 2 - Marruecos, 
1 (goles: Seeler y G. Muller 
para Alemania; Houmane 
para Marruecos). 

Alemania: Maier, Vogts, 
Fichtel, Schulz, Hottges 
(Lohr), Haller (Grabowski), 
Beckenbauer, Overath, 
Seeler, G. Múller, Held. 

Alemania, 5 - Bulgaria, 2 
(goles: Libuda, G. Miúller 
(3) y Seeler para Alemania; 
Nikodimov y Kolev para 
Bulgaria). 

Alemania: Maier, Hott- 
ges, Fichtel, Schnellinger, 
Vogts, Libuda, Becken: 
bauer, Overath, Seeler, G. 
Múller, Lohr (Grabowski). 

Alemania, 3 - Perú, 1 
(goles: G. Múller (3) para 
Alemania; Cubillas para 
Perú). 

Alemania: Maier, Vogts, 


Fichtel, Schnellinger, Hott: 
ges (Patzke), Beckenbauer, 
Overath, Lubuda (Grabows- 
ki), G. Múller, Seeler, Lohr. 

Alemania pasó a la ron- 
da siguiente con Perú. 


Cuartos de Final 

Alemania, 3 - Inglaterra, 
2 (con prórroga) (tiempo 
reglamentario, 2-2). Goles: 
Beckenbauer, Seeler y G. 
Múller para Alemania; Mu- 
llery y Peters para Inglate- 
rra. 

Alemania: Maier, Hott: 
ges (Schulz), Fichtel, Sche- 
llinger, Vogts, Becken- 
bauer, Overath, Libuda 
(Grabowski), Seeler, G. MÚ- 
ller y Lohr. ; 

Alemania pasó a la semi- 
final junto con Italia, Brasil 
y Uruguay. 

Semifinal 

Italia, 4 - Alemania, 3 
(con prórroga) (tiempo re- 
glamentario 1-1). Goles: 
Boninsegna, Burgnich, Riva 
y Rivera para Italia; Schne- 
llinger y G. Múller (2) para 
Alemania. 

Alemania: Maier, Patzke 
(Held), Schnellinger, 
Schulz, Vogts, Becken- 
bauer, Overath, Grabowski, 
Seeler, G. Múller, Lohr (Li 
buda). 

Alemania quedó elimina: 
da. 


1974, ALEMANIA 


Fase Final (Primera Ron- 
da) 

Grupo Il 

Alemania, 1 
(goles: Breitner). 


- Chile, O 


Alemania: Maier, Vogts, 
Schwarzanbeck, Becken- 
bauer, Overath, Culmann, 
Breitner, Hoeness (Hoilzen- 
hein), Grabowski, G. Múiller, 
Heynckes. 

Alemania (RFA), O - Ale- 
mania (RDA), 1 (gol: Spar- 
Wasser). 

Alemania (RFA): Maier, 
Vogts, Schwarzenbeck, 
Beckenbauer, Breitner 
(Hottges), Hoeness, Ove- 
rath (Netzer), Culmann, 
Grabowski, G. Múller, Flo- 
he. 

Alemania, 3 - Australia, 
0 (goles: Overath, Culman,, 
G. Múller). 

Alemania: Maier, Vogts, 
Schwarzenbeck, Becken- 
bauer, Breitner, Hoeness, 
Culman (Wimmer), Ove- 
rath, Grabowski, G. Múller, 
Heynckes (Holzenbein). 

Alemania (RFA) y Ale- 
mania (RDA) pasaron a la 
ronda siguiente. 


Fase Final (Segunda 
Ronda) . 
Grupo B 


Alemania, 2 - Yugoslavia, 
O (goles: Breitner y G. Mú- 
ller). 

Alemania: Maier, Vogts, 
Schwrzenbeck, Becken- 
bauer, Breitner, Wimmer 
(Hoeness), Bonhof, Ove- 
rath, Holzenbein (Flohe), G. 
Múller, Herzog. 


Alemania, 4 - Suecia, 2 
(goles: (Overath, Bonhof, 
Grabowski y Hoeness para 
Alemania; Edstroem y 
Sandberg para Suecia). 


Alemania: Maier, Schwar- 
zenbeck, Vogts, Becken- 
bauer, Breitner, Bonhof, 
Hoeness, Overath, Holzen- 


bein(Flohe), G. Múller, Her- 


zog (Grabowski). 
Alemania, 1 - Polonia, O 
(Goles: G. Miller). 


Alemania: Maier, Vogts, 
Schwarzenbeck,  Becken- 
bauer, Breitner, Bonhof, 
Hoeness, 
bowski, G. Miller, Holzen- 
bein. 

Alemania pasó a dispu- 
tar la final contra Holanda. 

Final 

Alemania, 2 - Holanda, 1 
(goles: Breitner y G. Múiller 
para Alemania; Neeskens 
para Holanda). 

Alemania: Maier, Vogts, 
Schwarzenbeck, Becken- 
bauer, Breitner, Bonhof, 
Hoeness, Overath, Gra- 
bowski, G. Múller, Holzen- 
bein. 

Alemania se consagró 
campeón. 


1978, ARGENTINA 


Fase Final (Primera Ron- 
da) 

Gnupo Il 

Alemania, O - Polonia, O. 

Alemania: Maier, Vogts, 
Russmann, Kaltz, Zimmer- 
mann, Beer, Bonhof, Flohe, 
Abramczik, Fischer, H. Mú- 
ller. 

Alemania, 6 - México, O 
(goles: D. Múller, H. Múller, 
Rummenigge (2), Flohe 
(2). 


Alemania: Maier, Vogts, 


Overath, Gra- + 


Kaltz, Russmann, Dietz, 
Flohe, Bonhof, H. Múller, D. 
Múller, Fischer, Rummenig- 
ge - - 
Alemania, O - Túnez, 0. 

Alemania: Maier, Vogts, 
Russmann, Kaltz, Dietz, 
Flohe, Bonhof, H. Múller, D. 
Múller, Fischer, Rummenig- 
ge. 

Alemania pasó a la ron- 
da siguiente junto a Polo- 
nia. 

Fase Final 
Ronda) 

Grupo A 

Alemania, O - Italia, O 

Alemania: Maier, Vogts, 
Russmann, Kaltz, Dietz, 
Zimmermann  (Konopka), 
Bonhof, Flohe (Beer), Rum- 
menigge, Fischer, Hozen- 
bein. 

Holanda, 2 - Alemania, 2 
(goles: Abramczik y D. Mú- 
ller para Alemania; R. Van 
der Kerkhof y Haan para 
Holanda). 

Alemania: Maier, Vogts, 
Russmann, Kaltz, Dietz, 
Holzenbein, Beer, Bonhof, 
Rummenigge, Abramczik, 
D. Múller. 

Austria, 3 - Alemania, 2 
(goles: Krankl (2) y Vogts 
(propia puerta) para Holan- 
da; Rummenigge y Holzen- 
bein para Alemania). 

Alemania: Maier, Vogts, 
Kaltz, Russmann, Dietz, 
Bonhof, Beer (H. Múller), 
Holzenbein, Abramczik, D. 
Múller (Fischer), Rumme- 


nigge. 
Alemania quedó elimina- 


da. 
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El fútbol alemán se 
ha caracterizado pol 
exportar siempre a Es" 
paña excelentes juga: 
dores. En la presente 
temporada han jugado 
aquí dos soberbias f- 
guras, Schuster y Stie: 
like. Cada Cual, una 
personalidad distinta. 
Cada cual, un talento 
muy personal que ha 
deslumbrado a las afi- 
ciones de Barcelona y 
Madrid, respectivamen- 
te. Ha sido el fútbol «S» 
de la pasada liga. «S» 
ij de soberano. «S» de 
2 singular. 


Bernd Schuster, además de la polémica « 
grave lesión que lo llevó al quirófano. 


a España. El Real Madrid es equi. 

po que no suele fallar en los fi. 
chajes de los jugadores foráneos —la 
excepción ha sido el negrito Cunning. 
ham, fichado además por cinco 
años—, y para cubrir la baja del excep. 
cional Paul Breitner, que tan buen re. 
cuerdo dejó, llegó al club blanco nada 
menos que Uli Stielike, un tanque para 
desarrollar el fútbol ofensivo del equi- 
po. Stielike nunca defraudó a sus direc. 
tivos y, fundamentalmente, a su afición, 
Con él llegaron los títulos y el espec- 
táculo. Ha sido siempre un fijo de la ali- 
neación de cualquier entrenador blan- 
co. Un paladín del equipo. 

Schuster, con la aureola de triunfa- 
dor en el Campeonato de Europa de 
1980, en el que Alemania se proclamó 
campeona con toda brillantez, llegó co- 
mo el salvador del equipo de José Luis 
Núñez, siempre ávido de los mejores 


p RIMERO fue Stielike el que llegó 


on 


Pa _— 


Derwall, el jugador del Barcelona sufrió una 


jugadores del mundo. Ha jugado ya 
dos temporadas en España, pero su 
clase internacional no se ha patentiza- 
do en su totalidad. Una lesión, además, 
ha venido a paliar su estrella en esta 
última temporada. La misma lesión 
que le impedirá jugar el mundial con 
Alemania. Una baja considerable. 


Stielike y Schuster son dos vidas pa- 
ralelas en el éxito que, al llegar a Espa- 
ña, se han distanciado. Están en los 
clubs rivales por antonomasia y cada 
uno ha conseguido el triunfo personal 
por un conducto distinto. Stielike es la 
amabilidad, la profesionalidad, el buen 
hacer. Por el contrario, Schuster es la 
brillantez a ráfagas, el capricho personi- 
ficado; es capaz de hacer lo que nadie 
puede imaginar, pero tan sólo eso en 
un instante determinado. La ley del mí- 
nimo esfuerzo se identifica en su silue- 
ta exquisita de joven deportista. 
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EL MEJOR 
DE LA LIGA ULTIMA 


Pero mejor será conocer un poco la 
personalidad de ambos. Comencemos 
- por el más veterano: Uli Stielike. Naci- 
do el 15 de noviembre de 1954 en 
Ketsch, se ha erigido este año en el ju- 
gador número uno de la liga española. 
Ha sido el principal defensor de la suer- 
te del Real Madrid, equipo en el que ha 
“hecho algunos partidos realmente me- 

morables. (li, el «panzer», mide sólo 
1/77 mts., pero su estatura futbolística 
es gigantesca. Aunque jugó en un prin- 
Cipio en el centro del campo, se ha ido 
personificando en el puesto de líbero, y 
en el Mundial de España ocupará la 
mítica plaza de Franz Beckenbauer, 
que también empezó jugando en zonas 
más ofensivas del terreno de juego. 
Hoy en día es uno de los grandes de 
este puesto en la defensa, habiendo 
obtenido señalados éxitos tanto en su 
equipo como en la selección. 

Stielike ha sido 34 veces internacio: 
nal, y a lo largo de su carrera —llegó al 
Real Madrid procedente del Borussia 
Moenchengladbach— ha triunfado en 
dos ligas germanas y en tres españo: 
las, así como en dos copas españolas. 
Es campeón de Europa, al igual que 
sus compañeros de selección, no ha: 
biendo participado jamás en un cam: 
peonato mundial. 

Stielike siempre se ha mostrado co: 
mo un jugador ejemplar que no abun- 
da en declaraciones altisonantes, que 
se entrega en cada partido y que obe- 
dece sin replicar nada las consignas de 
su club. Para el Real Madrid, por des: 
contado, se trata de su mejor fichaje en 
los últimos tiempos. 

Schuster es el otro lado de la mone- 
da. Mucho más joven e inmaduro, to: 
davía tiene que confirmar el enorme ta: 
lento dibujado en sus actuaciones en la 
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Eurocopa'80, cuando fue calificado co: 
mo la mayor esperanza del fútbol euro: 
peo. Schuster, para colmo, vio zanjada 
su segunda temporada en el Barca por 
una lesión grave en su rodilla, product: 
da en un encontronazo en Bilbao ante 
el defensa vasco Goicoechea. 


CARACTER ATIPICO 


Nacido el 22 de diciembre de 1959 
en Ausburgo, Schuster tiene una per 
sonalidad muy definida. Tímido en In- 
trovertido, carece de comunicación 
con sus compañeros, lo que le crea nu: 
merosos problemas dentro del terreno 
de juego. Antes de llegar a Bara 
se enfrentó con casi todos los jugado 
res del Colonia, y en bastantes ocasio: 
nes comentó que su único amigo en 
Alemania era el guardameta de ese 
club, Harald Schumacher. Es tal el en: 
frentamiento que tiene con todos, In 
cluidos sus padres, que cuando viaja 4 
Colonia se hospeda en casa de ese ex 
celente guardameta, también interna: 
cional. En Barcelona vive apartado de 
la ciudad, en la soledad de la montaña, 
y va por el mismo camino que antes 
en Alemania. Es preciso entender su 
carácter, y de momento eso sólo lo ha 
conseguido su esposa, Gaby, otrora 
modelo fotográfica. : 

Bernd ha sido catorce veces interna: 
cional tan sólo, y en su palmarés NO 
aparece más que el título europeo de 
Roma y una copa de España ganada 
con el Barcelona en 1981. Jugó prime: 
ro en el SV Hammerschmide y en el 
Augsburgo antes que en el Colonia, 
donde conoció sus primeros éxitos y la 
internacionalidad. f 

Su reaparición en el fútbol será en 
septiembre próximo, para cuando el 
Barca espera poder contar con todo su 
potencial físico. A su joven edad tiene 
que estar íntegro todavía. 


Stielike es uno de los mejores 
ción germana. 


defensas de Europa y jugador fundamental de la selec- 
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SEE A 


del deporte, o mejor, precisamente 

por todo ello, tiene una extraordinaria 
erótica. El fútbol atrae a todo tipo de perso- 
nas, clases y condición y aunque en princi: 
pio parece que es un deporte para hom- 
bres, lo cierto es que la mujer también tie- 
ne mucho que decir, No tanto por la prácti- 
ca que del fútbol hacen las féminas, sino 
como espectadoras de un acontecimiento 
se que cada día se sienten más vincula- 

as. 

. Todo ello tiene unas poderosas razones. 
Empezando, por supuesto, por los pro- 
pios futbolistas, por los protagonistas del 
espectáculo. Los jugadores de fútbol, aun- 
que no lo parezca, en muchas ocasiones, e 
incluso inconscientemente, dan muestras 
de un extraordinario erotismo. Lo más elo- 
cuente es cuando algún compañero marca 
un gol y el resto del equipo se abalanza so- 
bre el afortunado dándole todo tipo de 
muestras de cariño. Los abrazos en el cam- 
po de fútbol son habituales, y hasta los be- 


E: fútbol, al margen del espectáculo y 


Sos, aunque sean desenfadados y tengan . 


por única idea el reflejar contento. Pero 
esos besos, esos abrazos, son signos de 
erotismo; el que encierra este deporte, tal 
vez debido a los aspectos que le rodean, 


AMANTES DE LA BELLEZA 


Los futbolistas, por otra parte, tienen in- 
dividualmente sus preferencias y, normal- 
mente, como todo el mundo, aman la be- 
lleza. A los futbolistas les encanta salir al te- 
rreno de juego bien vestidos, peinados, cui- 
dando, algunos, todo lujo de detalles. Es 
raro el jugador que antes de saltar al terre- 
no de juego no se mira al espejo del ves- 
tuario. Con ese comportamiento, muy lógi- 
co por otra parte, están invitando al erotis- 
mo, formando parte de él. 
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ses La erótica del fútbol 


No haría falta decir que no se trata de 
un erotismo revisteril, pero conviene hacer- 
lo porque lo relacionado con esta parcela 
humana da lugar a malas interpretaciones. 
El erotismo es algo pasional que tiene su 
inspiración en el cuerpo humano, en el 
sentimiento que produce, de ahí que que- 
de alejado desde un principio del sexo co- 
mo tal, aunque sabemos que el punto de 
separación es difícil de aplicarlo. Pero el 
erotismo en el fútbol es habitual porque se 
mezcla la pasión, el hombre y la exhibición 
que hace aquél. Las posturas elegantes, ti- 
po Beckembauer, producen una erótica, 
un sentimiento distinto que cuando son 
toscas y torpes, al margen la calidad técni- 
ca. 


EL CONTAGIO DEL IDOLO 


El fútbol es un deporte de masas con 
unos caracteres especiales y específicos. Y 
dentro de una multitud todo sentimiento y 
todo acto son contagiosos hasta el punto 
de que el individuo sacrifica fácilmente sus 
intereses, sus pensamientos, por lo que ve, 
por lo que, al mismo tiempo, aprecia el res- 
to de la multitud. Al igual que se afirma 
que existe una erótica del poder, existe 
otra, por ejemplo, de la caballerosidad, y el 
fútbol es muy propenso a ese tipo de mani: 
festación. 

No son pocas las chicas adolescentes 
que tienen pegados en sus cuadernos un 
póster de Bernd Schuster al lado de Los 
Pecos. Incluso tienen conocimiento de fut- * 
bolistas importantes cuando éstos además 
son guapos. El Brasileño Cleo, presente en 
todos los periódicos y revistas cuando lle- 
gó al F.C. Barcelona, fue tema de comen- 
tarios múltiples al margen del deportivo, Y 
es curioso que el fútbol intemacional este y 
haya estado cuajado de estrellas eróticas. 
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No es tal vez casualidad que Kubala fuera 
extraordinariamente guapo, así como Bios- 
ca, y que ambos llenaran en su día páginas 
enteras dedicadas a sus amoríos. De todos 
es sabido que sus entrenadores tenían que 
hacer de centinelas para que no se escapa- 
ran de las concentraciones. Di Stéfano 
también fue un hombre guapo, como 
Neeskens, Schuster, Migueli, San José, 
Rummenigge, Menotti Kempes y Pelé. O 
Rei era un negro guapo. En la República 


Federal de Alemania hombres como Bec- . 


kembauer, el propio Rummenigge o Schus- 
ter o en otros tiempos Haller, eran o son 
presas de las revistas del corazón. Por su- 


puesto que en ello influye decisivamente la 
condición de popular, de famosos, pero es- 
tas revistas, especializadas en el tema, rara 
vez se preocupan de las cualidades deporti- 
vas. Van más allá. 


EROTICA MACHISTA 


La erótica del futbolista no es la clásica. 
Es una erótica bella y machista. Hay que 
pensar que biológicamente existe una 
atracción por el olor, a veces por el mal 
olor, y casi siempre por el sudor. Los ani: 


Uribe: la adoración al crack. 


males guían sus «conquistas» por estos 
principios, y el hombre, con otros ingre- 
dientes, también tiene algo que decir en 
ello. La imagen del jugador de fútbol suda- 
do, desencajado, provoca una sensación 
en el espectador de hombría, de machis- 
mo, y esto lo aprecia también la mujer. Es 
curioso que el género femenino cada día 
sea más habitual en los campos de fútbol, 
y que sean muchas las «locas por el fút- 
bol». Mujeres dispuestas a sacrificarlo todo 
por sus ídolos, sencillamente porque les 
atrae una especial pasión. Siempre, desde 
luego, la base es el propio espectáculo fut: 
bolístico y el fanatismo por unos colores. 
Incluso, y sobre todo, mujeres avanzadas 
en edad sufren por sus ídolos, como vien- 
do en. ellos el lugar donde amparan sus 
frustraciones o sus penas. En la virilidad de 
los jugadores añoran tal vez algo. 

El fútbol tiene una erótica específica, la 
propia que imprime la plástica de la expre- 
sión corporal. Tal vez los driblings de Mara- 
dona se pueden interpretar como un ballet 
con otro ritmo y otras reglas. Y detrás de 
todo ello aparecen mil y una connotacio: 
nes 
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Muy distintas que las que tienen otros 
deportes. Por ejemplo, los nadadores son 
hombres y mujeres perfectamente hechos 
por el esfuerzo físico, pero no tienen esa eró- 
tica del fútbol. Claro que, tal vez, se deba a 
ser un deporte menos popular, ya que 
cuando Marck Spit consiguió siete meda: 
llas de oro en la Olimpiada de Munich tam- 
bién fue objeto de todas las revistas del co- 
razón. 


EL TRONCO 
NO TIENE REPAROS 


Los futbolistas, de cualquier forma, tie- 
nen una erótica machista. Y los futbolistas 
homosexuales suelen tener mala prensa. 
Al margen de que la sociedad sigue repri: 
miéndoles por otra serie de conceptos y 
valoraciones. Pero es que parece como si 
el futbolista homosexual no pudiera perte- 
necer a ese «gremio». Casi lo prohíbe el có: 
digo de la erótica de la que hablamos. Los 
pósters, la fotografía de los fútbolistas inva- 
den múltiples locales, siendo siempre pos- 
turas viriles, de hombres fortachones. 


Brasil y Alemania. Algo más que fútbol... afortunadamente. 


Cuando el ex jugador del F.C. Barcelona 
Heredia tiró la camiseta al terreno de juego 
al ser cambiado por su entrenador, la ima- 
gen de un futbolista fuerte y bello recorrió 
todos los periódicos y revistas. Sin duda 
Heredia jamás pensó en aquellos momen- 
tos en eso, pero detrás estaba representan- 
do una realidad. De hecho el futbolista no 
tiene reparos en enseñar su esbelto tronco 
ante multitudes, y hasta se convierte, in- 
conscientemente, en una imagen de estu: 
dio cuando detrás le contempla la figura 
de su entrenador o el masajista, siempre 
presto a cualquier eventualidad. Al futbolis- 
ta se le cuida, se le trata con mimo, se le 
quiere, es blanco de pasiones... representa 
algo más que un futbolista que corre tras 


la pelota para que su equipo marque más 
goles que el rival. 

Cuando escribíamos estas líneas surgió 
un hecho curioso: algunos fotógrafos espa- 
ñoles consiguieron instantáneas de varios 
componentes de la selección española to- 
talmente desnudos, lo que provocó una 
fuerte reacción por parte de los interesados 
de los rectores españoles. ¿Por qué? Senci- 
llamente porque la publicación de aquellas 
fotografías hubiera sido todo un escándalo 
por ser quienes eran los «cazados». Sin du- 
da, de haberse: publicado aquellas foto- 
grafías ningún español se hubiera quedado 
sin apreciar las dotes viriles de sus idolos. 
«Aquellos hombres eran algo más que fut- 


bolistas. 
"Y 


ya ¿Ne 
añ pone 0 


is 
0 


EMOS tenido ocasión, a lo largo de 
estos 23 capítulos —en el próximo 
fascículo, dedicado a España, se ha- 
blara integramente de la selección de José 
Emilio Santamaría—, de contemplar a 
grandes rasgos la historia del deporte más 
apasionante de todos. Hemos planeado 
por los oscuros comienzos, tanto a través 
de la cultura inca, precursora en América, 
como a través de los albores italianos e in- 
gleses; hemos repasado, uno a uno, los 
mundiales celebrados desde 1930, con es: 
pecial atención al dato oculto que no había 
visto la luz o lo había hecho de un modo 
excesivamente tímido; hemos analizado el 
juego del fútbol, sus variantes, su evolución 
y los nombres que lo han convertido, du- 
rante este siglo largo, en el juego más uni- 
versal. Han faltado muchas cosas, natural: 
mente, pero hemos tratado de realizar un 
simple esbozo que no abuniiera y que sir- 
viera para orientar a los aficionados. 

Ahora sólo nos queda, en este último 
capítulo de «La apasionante historia del fút- 
bol», echar una mirada hacia el futuro, que 
se presente halagúeño para el deporte pre- 
ferido por todos. No siempre es malo ha- 
cer un ejercicio de ciencia ficción o, mejor 
dicho, de fútbol ficción. 

¿Cómo será el fútbol del año 2000? La 
pregunta, no por manifestada en numero- 
sas ocasiones, es fácil de responder. Al 
contrario. Sólo los visionarios podrían en- 
contrar respuesta a un devenir misterioso, 
mucho más teniendo en cuenta los conflic- 
tos internacionales que. día a día, amena- 
zan el equilibrio intemacional. Y el deporte 
sufre por ello, pues cualquier actividad so- 
cial depende del rumbo de la política. Lo 
ideal es que deporte y política fueran por 
distintos caminos, pero eso parece del to- 
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do improbable. Hoy en día cualquier cosa 
es política. Todo, absolutamente todo. 


SIN DISTANCIAS 


Por los trazos que lleva ahora el fútbol, 
lo primero que es preciso indicar es que el 
fútbol será más popular en el año 2.000. 
La integración de los países tercermundis- 
tas al gran ruedo intemacional, y una bue- 


na muestra nos la está dando este cam- 
peonato mundial 1982 con sus 24 equipos 
inscritos y todos los que iniciaron la fase 
de calificación, alimenta esta idea. La inclu- 
sión de los países africanos y asiáticos ha: 
ce pensar que el fútbol conocerá su defini- 
tiva expansión, llegando sus ondas a los lu- 
gares más recónditos. Será el deporte más 
universal, disputándose, en razón a ello, mu- 
chas más conpeticiones intemacionales. 


Las superficies | 


sintéticas 
mentadas en la 


actualidad servirán 
para buscar la más 
idónea de ese lejano 
tiempo. 


El fútbol estará más cerca de todos los 
contingentes. La proximidad de las ciuda- 
des llegará con el acortamiento de las dis- 
tancias entre las ciudades. Será la época 
de las comunicaciones. Entre los continen- 
tes más alejados se podrá viajar en cues- 
tión de minutos, como si de una simple co- 
mida se tratara, Eso facilitará, qué duda ca- 
be, las relaciones entre las distintas federa- 
ciones, que asumirán su papel de auténtl- 
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Estadios como el del Barcelona quedarán ridiculizados por las macroconstrucciones. 


cas embajadoras. Hasta es posible una liga 
mundial a base de los 18-20 mejores equi- 
pos del mundo. Una semana se jugaría en 
Barcelona o Madrid; a la siguiente, en New 
York o Johanesburgo. 

El fútbol, al socaire de tanta competi- 
ción y tantos desplazamientos, sobrevivirá 
gracias al apoyo de las grandes firmas in- 
ternacionales, cuyos compromisos de tipo 
social les obligarán a forzar su acercamien- 
to al deporte y al ocio. Serán equipos de 
empresas multinacionales, y la publicidad 
presidirá todos los argumentos deportivos. 
En el año 2.000 no habrá sitio para el ro- 
manticismo. ¿Qué es eso?, preguntarán 
nuestros hijos y los hijos de éstos. 
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ESTADIOS MONSTRUOS 


Tácticamente, el juego se volverá más 
defensivo. La evolución seguida por el fút: 
bol exige ese recrudecimiento táctico. Casi 
no habrá delanteros, aunque los reglamen- 


“tos también variarán a la caza del único 


signo real de este deporte: el gol. Pero los 
intereses creados y la importancia de las 
victorias harán prevalecer a los defensas. 
Hoy en día ya son importantes; mañana su 
concurso será fundamental. 

Se jugará en hierba sintética o en otras 
superficies que reemplacen a aquélla. El 
progreso tecnológico hará posible la inven- 
ción de cualquier sistema de superficie que 


ponga a salvo siempre la práctica ideal del 
deporte del balón. Se jugará con una preci- 
sión tal que el desplazamiento del balón se- 
mejará la búsqueda de las bolas de billar 
de la carambola perfecta. También los es- 
tadios procurarán el mejor desarrollo de 
los partidos. No será extraño ver recintos 
capaces para 100.000 espectadores en 
cualquier ciudad del mundo. Seguramente 
el Maracaná de Río, hoy el mayor del globo 
con sus 220.000 espectadores de volu- 
men, será superado por uno inimaginable 
ahora que reúna a ¡medio millón de perso- 
nas! 

Los estadios gozarán de todos los avan- 
ces técnicos imaginables. Se procurará 


que el público no sufra las inclemencias 
del tiempo, y por eso tendrán una cubierta 
desplazable que permitirá eludir la lluvia y 
disfrutar del sol. El fútbol no es ni ha sido 
nunca un deporte de invierno o de otra es- 
tación, sino un espectáculo permanente; 
pero no lo será de forma total hasta que el 
público deje de sufrir los duros climas en 
inviemo o el sol implacable en verano. Ha- 
brá fútbol durante todo el año. En todos 
los lugares del mundo. Y bajo cualquier cli: 
matología. 


GUERRA A LA ESPECIALIZACION 


El trabajo de los jugadores será diame- 
tralmente distinto. Los profesionales se en- 
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sospechadas. 


tregarán por completo a su deporte, invir- 
tiendo un total de 9-10 horas diarias a su 
preparación. También la vigilancia médica 
estará en consonancia, pues la dureza de 
esa profesión exigirá mayores cuidados en 
este sentido. Paralelamente, el jugador go- 
zará de mayor libertad en los partidos, en 


los que se podrá modificar a un total de * 


once jugadores... sobre once, Cada equipo 
podrá presentar dos equipos distintos en 
cada partido, que comtemplará otras modi- 
ficaciones interesantes. 

El fuera de juego será, probablemente, 
abolido, ya que prevalecerá la búsqueda 
del mayor número de goles posibles. Los 


Los árbitros serán sustituidos por robots o las máquinas más 


peticiones 
intercontl- 
nentales, 
árbitros- 
robots... 


terrenos también serán algo más grandes, 
aunque lo más factible es que ganen en 
anchura y no en longitud. El campo es ca- 
da vez más estrecho con las tácticas hori- 
zontales que privan. El intento se centrará 
en iluminar la llama sagrada del ataque, 
para que así no muera jamás el gol y, en 
consecuencia, el fútbol. 

No habrá especialización. Los once juga- 
dores podrán estar en todas las demnarca- 
ciones e intervenir en cualquier momento 
en la función que sea menester. Los porte- 
ros serán los únicos que se mantengan co- 
mo hasta ahora, aunque poco a poco se 


irán reduciendo las distancias entre su tra- 


63 —Q 


1 


Africa y Asia pasarán por delante de las decadentes América y Europa. 


bajo y el de los demás. Y sobre los árbitros, 
lo más lógico que ese cargo haya desapa- 
recido del dominio humano. no olvidemos 
que estaremos en el periodo de las compu- 
tadoras, los ordenadores y el control de la 
máquina. 

El juego “será enjuiciado por ro: 
bots y aparatos que ahora ni siquiera soña- 
mos. Y no habrá casi conflictos, Su autor- 
dad estará siempre a salvo de las estúpidas 
dudas que inundan hoy al fútbol moderno. 

El dominio estará centrado en los países 
más jóvenes, que jugarán con mayor entu- 
siasmo que la decadente Europa, donde el 
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fútbol será presa de la rutina y el fútbol de 
salón. No será fácil observar una final de 
proporciones importantes entre un equipo 
de Yaoundé o Douala, las dos ciudades 
principales de Camerún, y el mejor cuadro 
de Qatar o los Emiratos Árabes. Allí está el 
futuro. Ni siquiera Brasil, con sus excelen- 
cias, se librará del trueque en la jerarquía 
internacional. Superarán a los brasileños 
los países de incorporación reciente, con 
mayor energía y un entusiasmo indesma- 
yable. 

El fútbol está en vísperas de una gran 
mutación. 


- 


Los cracks españoles 
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DIARIO DEL 
MUNDIAL:82 


COPA MUNDIAL DE LA FIFA 


El boicot será 


ESPAÑA 82 


duramente sancionado 


Nunca un campeonato mundial había cono- 
cido tantas vicisitudes de tipo sociopolítico que 
pusieran en el disparadero su feliz realización. 
Este España'82 pasará el libro de oro del tor- 
neo como el mundial de la incertidumbre, ya 
que desde varias partes del globo se ha bom:- 
bardeado su estabilidad, lo que parece lógico 
por la dependencia existente entre el deporte y 
la política intemacional. . 

Dejando aparte la insensata petición de la 
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OUA (Organización de países africanos) sobre 
el boicot de sus miembros, en este caso Ca- 
merún y Argelia, al mundial por la presencia en 
él de Nueva Zelanda, país que tradicionalmente 
mantiene relaciones con Africa del Sur, cuyo 
régimen racista ha sido censurado en todo el 
mundo, la crisis mayor ha llegado con la guerra 
por la soberanía de las Malvinas entre Argenti- 
na e Inglaterra. En el momento de escribir es- 
tas líneas no sabemos el desenlace del proble- 
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El conflicto de las Malvinas amenaza con un boicot inglés al mundial. La ausencia de los 
ingleses sería duramente sancionada a nivel deportivo. 
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ma, ni por supuesto sus influencias sobre 
nuestro campeonato, pero es obligación de es- 
te modesto medio de difusión poner de mani- 
flesto nuestra repulsa por todos aquellos acon- 
tecimientos, que degeneraron en la más absur- 
da de las guerras, y el deseo por su pronta re- 
solución. Caso contrario, el Mundial de España 
podría verse afectado, y más de una opinión ha 
salido a la luz en ese sentido. 


Prescindiendo de las solicitudes de boicot. 


por parte inglesa, lo que es seguro es que la Fl- 
FA, el organismo rector del fútbol, tiene pensa- 
dos los sustitutos de los posibles equipos au- 
sentes, así como también las represalias que 
acarrearía un «forfait» a estas alturas de la orga- 
nización. La FIFA no cree en el boicot, como 
tampoco en posibles acciones terroristas du- 
rante el tomeo, pero está preparada con san- 
ciones económicas y deportivas. Lo más pro- 
bable es que Inglaterra, si no acude al Mundial 
=otra cosa son las posturas individuales den- 
tro de cada equipo, como la pronunciada por el 
veterano capitán inglés Trevor Brooking, que 
anunció no desear venir a jugar el mundial—, 
sea sancionada con la prohibición a tomar par- 
te en el próximo campeonato, a celebrar en Co- 
lombia en 1986. Y no sólo los ingleses, sino 
todos aquellos que decidan en estas últimas 
OS una postura de fuerza contra Espa- 
ña'82. 


Martín Villa, 
por encima de Saporta 


(na comisión de seguimiento del 
Mundial-82 ha sido creada por el Gobierno. 
Será presidida por el vicepresidente prime- 
ro Martín Villa y estará integrada por Eloy 
Ibáñez, Jesús Hermida, Pablo Porta y técni- 
cos. 

Esta comisión, que estará por encima 
del Comité Organizador presidido por Rai: 
mundo Saporta, tendrá como fin tratar di- 
rectamente con la FIFA y se supone que 
su creación está motivada para terminar 
con las fricciones existentes entre Pablo 
Porta y el señor Saporta. 


Las entradas de la FIFA 
” 0 A > A A 
Han surgido problemas con moti- 

vo. de la petición de la FIFA de entra- 

das para sus compromisos. La Fede- 
| ración Internacional requiere entra: 
| das de asiento que exceden las posi- 

¡<bilidades de los estadios. Para algu- 

nos partidos ha solicitado 12.000 lo- 

| calidades de asiento cuando el cam: 

¡ 


po no cuenta más que con 80.000, 
El enfrentamiento entre el secretario 
general de la FIFA y el de la Federa- 
ción Española se ha hecho público y 
las tensiones sobre el tema crecen 
sin vías de solución. Sin embargo, es — 
posible que se recurra a las entradas 
sobrantes de la empresa Mundiespa- 
ña que las comercializa a nivel inter- 
"nacional. De esta manera, el 10 por 
ciento de localidades que le corres: 
ponden a la FIFA, lo que supone un 
total de unas 250.000, para ser distri- 
-buidas entre los 24 países participan- 
tes, pueden ser obtenidas a último - 
momento. ey 
Llegado el caso de que sea impo: 
sible satisfacer la dermmanda de asien: 
tos del máximo organismo del fútbol 
mundial, esta institución estaría dis- ; 
puesta a aceptar entradas de pie, po- 
sibilidad que se barajó en las reunio- 
nes de trabajo mantenidas en Madrid 
entre los organismos competentes. 
La distribución del total de las loca- 
lidades, según los porcentajes esta- 
blecidos, será la siguiente: el 50 por 
ciento para la venta en el extranjero; 
el 10 por ciento a la FIFA; 10 ala Fe- 
deración Española; otro 10 para los 
clubs en cuyos campos se juegan los 
partidos; 10 para los compromisos - 
del RCOE y de las delegaciones de 
las ciudades-sedes; y por último, un - 
10 por ciento para la venta al público 
que comenzará diez días antes de la 
inauguración del Campeonato, 
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